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4 D 1 B R T E 1 T C 1 A .

A pesar del g rande  esfuerzo q ue  han  hecho 

n uestros  lectores para so co r re r  á  nuestro  S an tí ­

simo Padre  P ío IX  en el te r r ib le  t r a n c e  d e  la 

gue rra  sacrilega felizmente te rm inada  con la 

gloriosa victoria de M entana , n i u n  ins tan te  

liemos dudado de pub lica r el dia de la P urísim a 

nuestro  acostum brado  n ú m e ro  ex traord inario  

de Letím 'a con o frendas, dedicado á nuestra  

excelsa P a tro n a  la  V irgen María en el misterio 

de su Inm aculada Concepción.

Hoy más q u e  n u n c a  debemos t r ib u ta r  á la 

Madre de Dios este obsequio eu  acción de gracias 

p o r  I d s  tr iunfos alcanzados po r  las a rm as  pon­

tificias , y  en petición de iguales ó m ayores en 

el campo de la  diplomacia á  que se  ba llevado 

ahora la  llam ada cuestión rom ana.

Desde hoy reservarém os las ofrendas que se 

nos dirijan  para  publicarlas todas ju n ta s  en  el 

n ú m ero  ex traord inario  del 8  de D iciem bre pró* 

xímo.

PARA EL TRIUNFO
D E  L A S  A R M A S  P O N T I F I C I A S ;

BAJO EL AMPARO

BE LA m m i m  vircíe)J maria:
LETAMA LAI]IIETANA

CON

O F R E H D 4 S  A  S U  S A ü T I O A D .

K grie eleison. LUGO.—Mullte tribulationesjus- 
torum  et de ümoibus his liberabit eos Domifius.— 
A'itonio de los Ríos Bedoya, maestrescuela y  rector 
úeí Semiasrio, 100 rs.
. BENALAORIA. Imple facies eoram  jffüominia 
et q u » ren t nomea tuum  Domine.—J. B., 10 rs. 

CASTELLON. Romualdo ArenaLSOrs.
C/irisíe eleiion. LUGO.— Exurgat Deua et dia- 

íipeolur Ecclesias persecutores e tfug iao t quíode- 
ru a t esm á facle ejus.—José Trocharle. Presbítero. 
Directcr espiritaal y Cítedrilico» 10 rs.

ESPINAR. Gregorio García, 2 r».
Ckritte audi nos. LUGO.— Dominus cooservet 

Piutn IX, e t viTiücet eum et non trsdat eum ia  
ar.iman inimlcorum ejus.— íuan  Sánchez, PresbiU' 
10 vice-rector, 41) rs.

LUGO.—Sicut déficit fumas deflciant, sicut fluit 
cera á facie iguis bic pereant á facíe Dei.— Antonio 
López Boan, Presbítero director y  catedrático, 
20  rs.

Chrisíe exaudí nos. LÜGO.—Turbabuntur á fa- 
cic ejus Patris orphaaorum et judicis vlduaruiD.— 
Ramón López, Presbítero superior, 4  rs.— Deus Is ­
rael ipsi dabitTÍrtutem etfortitudinem plebi su » .  
— Vicente Rodrigutz Vilariño, Subdiácono, semi­
narista interno de teología, 5 rs.

Pater de ccbUs Deus. m iierera  nobtí. LUGO.— 
Respíce tribulationem Pontiflcls nostri.—BenitoCa- 
iaaoTa Doce, alumno interno de teología, 2  rs.

f i f i  Redemptor m undi Deu!, miserere nobit.—  
LUGO.—GaspaiNeira, alumno interno de gramáti­
ca, 2  rs.

Soncia Maria, ora pro nobii. LUGO.—Ora pro 
Pontífice nostro Pío.— Angel López Gaimundez, 
SubdiácoDO y alumno ioterno de teología, 4  rs.

Sancía Dei G em trix , ora pro nobis. LUGO.— 
Oca pro dilectissímo Papa nostro Pío.— Eusebio Ro­
dríguez, alumno iiiiecno de sagrada teología, 4 rs.

Sancía Virgo Firgínum, ora pro nobis. LUGO. 
—Juan José Farnandez, alumno ÍQterDO de gramá­
tica, 2  rs.

M aíer Chrisíi, orapro nobis. LÜGO.— Intercede

pro dilectissimo Papa nostro P ío , salutifera Mster 
)ei qoffi homiaum salutempeperisti.—Joaquio P é ­

rez Saiijulian, alumuo interno de íllosofia, 2 rs.
REMOSA. Virgen Santísima, dad fuerzas, valor 

y  salud al Sumo PoQtifice, y consígaidla la victo­
ria contra sns enemigos y la paz para todos. Amen.
— Baltasar Fernandez Diez, 2,OüO rs.

Maler Vurissim a, ora pro nobis. LUGO.—Pro­
tege á nuestro amado Padre el inmortal Pío que 
declaró dogma de fé tu  concspcioo sin m a n c h a . -  
Leoncio Cadórniga, alumno in terno  de gramática,
2  rs.

Maler in c io io fa , ora pro nobit. LUGO.—José 
Gasanova Doce, alumno iiiteroo de teología. 2 rs.

Mater intemerata, o ra p ro  nobit. LUGO.—Víc­
tor Gómez, 2  rs.

M aíer immaculata, ora pro nobis. C lH ü R l . -  
Libera Piom ab impiis.— Marcelino Cillero. 30 rs.

ABARZUZA.— InmacnladaMadre de nuestro .Sal­
vador, saíTad al Vicario de ese mismo Salvador 
guardad á mi querido Padre.— Una deTotisima h i ­
ja  de P ío IX, 340 rs.— Francisco Oria, Presbítero, 
100 rs,—José MariaGoQÍ, 40 rs.

ESTELLA.—Señor, os pedimos por la interce­
sión de vuestra Madre inmaculada Mjria, y  de 
vuestro padre ptitativo José, miréis benigDameate á 
nuestro atribulado Pontífice Pió IX.—Francisco 
Mazquiarán, 300 rs.—Felisa Eguarís, 15 rs.—F lo ­
rentino Eguaras, 15 rs.— Estefanía Valiejo, 15 rs.— 
Felicia Díaz, 15 rs.— F. Alejandro Nagnisa. p res ­
bítero, 100 rs.—Ut per tuam  inmaculatóm Coiicep- 
tionem inimicos sanctie Ecclesií» humillare digne- 
ris, te rogamus audi nos.— Gabino de Urra, presbí­
tero. 40 rs. __„ . .

Nota. El importe de las anteriort p e n d a s  de 
Abaiznzason 785 rs .en  d in e ro y 9 5 r s .  en copones 
del Empréstito Pontificio, núm. 12,216.

Mater omAbilis, ora pro nobis. LUGO.—Por ti, 
dulce María, consagro esta pobre ofrenda á tu  
amado píervo el venerable Pontífice Pió; no le  doy 
también mi corazon porque ya es tuyo,—Secundi-
00 Díaz Sánchez, alumno interno de gramática, 2 
reales.—Lorenzo Hermida, alumno de g rsm ilica  y  
fámulo, 2  rs.

MaterCreatoris,orapro nobis. LUGO.—Nicasio 
Blanci,, alumno interno de í-ramática. 2  rs.

Jfafer Soiiioíoris, ora pro nobis. LUGO.—Salva 
Virgo Poiens Pontiftcem nostrum Pium de manu 
advetsariorum ejns neqnando dicant p r »  valuinus 
adversus eum.— Antonio Falqaina, alumno ioterno 
de teología, 4 rs.

Virgo Polens, ora pro nobit. LUGO.—Ora pro 
Papa nostro. Haced, Madre mia, que huya a la 
vista de Roma el moderno Atila,— Apolinar Teje- 
rina, alumno interno de filosofía, 4  rs.

MADRID. Defended, Señora, á nuestro amído 
Pontífice de las asechanzas de sus eoemigos.— Ro­
mán Isasi, 20  rs.

PEORA. Proíogod, Vlis^a souMi, ol Samo Pan-
tiOce y con él a  toda la  Iglesia católica.—J .  A., 
Presbítero, 8 rs.

Virgo Clemens, ora pro nobis. LUGO.—Avelino 
Gómez, alumno interno de gramática, 2 rs.

CIHURI. Rogad por nuestro Santo P o n tí f ic e .-  
Pedro Salinas, 2 rs.

Virgo Fidelis, ora pro nobis. LUGO.—Ota pro 
Papa uosiro.— Manuel Cortinas, a lumuo interno de 
latiijidad, 2  rs.

Speculttm ju s ti tim , ora pr» nobis. LUGO.— Ora 
ut quam cito appareatante occuíos ptincipuuo jus- 
tiiia domiuii temporalis .Pontificis nostri .-R am ón 
Blanco, alumno interno de gramática, 2 rs.

Sedes sapientice , ora pro  b í 6í í .  LUGO.— Con­
funde ingenia e t coualus impiorum contra Ponilfi- 
cem nostrum.—Miguel G arc ía , alumno interno de 
latinidad, 2  rs.

Causo nostras íwíiíteí, ora p ro  nobis. LUGO.— 
Mitigad Seliora las amarguras de nuestro Santísi­
mo Padre, y  haced por vuestra intercesión que vea 
pronto su triunfo.— Elias B. y  Lozsno, alumno in ­
terno de gramática, 2  rs.

Turris david ica , ora pro nobis. LUGO.—Ora 
u t  Pontiflcein nostrum deft'endat Dominus.—Román 
Díaz, alumno ioteruo de graoiáiica, 2  rs.

IIINOJOSA DEL DUQUE. Reina de los Argeles, 
aed el castillo que defieoda la Iglesia y á su Cabe­
za visible nuestro amantísimo Padre Pío IX; am pa­
rad  también á estos lus hijos durante su vida y  es­
pecialmente á la  hora de la m uerte —Una familia 
devota de Nuestra Señora del Castillo, 20 rs.

Domus aurea, ora pro nobis. LUGO.—Cesáreo 
Diz, 2  rs.

Jannua cali, ora pro nobit. LUGO.-Antonio 
González, 2  rs.

Slella m atutina, ora pro.nobis. LUGO.— Haced 
pof vuestra iotercesioo cju® luzca prooio la aurora 
de la p íz e n  los dominios de Fio IX, y que vuelran 
á soíüetérsftl© todos sus aotiguo3 súbditos.— Pedro 
Sandes, alumno interno de gramática, 2  rs.

MADRID.—Andrés Madrazo, 10 rs.—6 , H., 60 
reales.

Satus inñrmorum , oro pro nobis. LUG O.-Es­
to, Virgo, Salus Pontificis nostri e t erue eum de 
manibus inimicorum ejus.— Paulino Macla, a lum ­
no interno de teología, 2 rs.

Reffiigium peccatorum, ora pro nobis. Haced, 
Virgen Maria, que los perseguidores de Pío IX se 
reconozcao»y ee conviertan.— FtdelB, y  Lozano,
2 rs.—Infunae gratiam de thesauris tuis, in cordi- 
bus inimicorntc Pontificis nostri, u t  quan cito 
coDvertantur.— Pedro Antonio Blanco, alumno de 
latinidad y fámulo del director espiritual, 2  reales. 

BILBAO. Seraün deAbaitua, 1,000 rs.
Consotoíri-n allictorum, orapro  nobis. Consolad 

á nuestro Santísimo Padre.— Rsfael Lopez^ alumno 
interno de teología, 2  rs.

PUERTO DE SANTA MARIA, S. G .,  suscritor 
a l  Pensamusio, 14 rs.

JACA, ilaced. Señora, que e l poder de vuestro 
Hijo destruya los eoemigos de la Iglesia, y  que yo 
imite rueslras virtudes.—María Dolores Barrio, lül) 
reales.

A u x iliu m  Chrislíanoritm, ora pro nobis. LUGO
__Juatt Da?ila, alumno interno de sagrada teolo*
gía , 2  rs.

NAVARREDONDA.—Ora pro Ecelesia et p ro  di- 
lectissimo Pontífice oostro P ío .-A n ton io  Herrero 
G arda , 50 rs.

LUGO.—Ne derelioquas Pontiflcem nostrum in 
cogitatu et consilio inimicorum suorum el ne sinss 
eum cadere in  exprobaiionem illorum.—Antonio 
Deus García, alumno interno de filosofía, 2 rs.

TORELLÓ. El patrimonio sagrado del Príncipe 
de los Apóstoles es profanado en este momento por 
la inmunda planta de una turba descreída que lle ­
va á Satanás en sus banderas. ¿Permitiréis, ¡oh 
Rema del Universo! que esa escoria de hombres 
corrompidos, para quienes no hay más freno que la 
punta de las bayonetas, ni más ley que las pasio ­
nes más bajas, lleguen á consumar sus sacrilegos 
intentos? No: nuestro Santísimo Padre todavía con­
fia, y Vos, que en Covadonga, en Lepsnto y  en Za­
ragoza sostuTisteis el ta lo rd e  vuestros bravos hijos 
que coaibatian al rededor de la cruz, alentareis 
también ahora 4 estos nuefos héroes de fé, que 
combatiendo al rededor de nuestro Padre común, 
y escudando con sus pechos el centro de la ver 
dad y de Is justicia, protestan ante un mundo es
ocpiloo ^  cocrocvpiilo dc la fé y  de la pi6dad
atesoran sus nobles almas,—José Rosaties, Cura 
párroco, 30 rs.— Buenaventura Vitiss, Vicario, 20 
rea les.-M elchor Peypoch, Vicario, 20 rs — Roraan 
Bartraaa, Ptcsbilero exclaustrado. 10 rs.— Cf-feri- 
no Vergés, Presbítero exclaustrado. 10 rs.—Jaime 
Vergés, Presbítero exclaustrado, 10 rs.—Francisco 
Ba3sa^, Presbítero eiclauslrado. 10 rs.— Rdmon 
Riera. Presbítero exclaustrado, 10 rs.—Tortiin  No- 
vellas. Presbítero exclaustrado, 10 rs.— Pablo Vi- 
flss, 40 rs.— Esteban Tillo!, 40 rs.—José Ignacio 
Miravet, 30 rs.— Diego Manniljá, 20 r s — Juao Deor- 
a a l  «n cupones. 20 rs.—Gerónimo Vilar, 20 c s . -  
MiguelTeiner, 2U rs.—Lsunarda Caballer, 10 rs.— 
Jasé Bassas, 10 rs.—Jacinto Aran, 10 rs.— Un ad­
mirador de Pío IX, 10 r s . - U o  eütusiíista de la San­
ta Sede. 4  rs.— Teresa Font, 6  rs.—Jaime Deigar, 
5  rs.— José Riera y Roca. 6  r s . - L u i s  Madanla, 
Presbítero, 4  rs .—Total, 385 rs.

Nota. Igual cantidad han remitido á L a  £ ’spe- 
r « n s o .  H ay  que advertir que además de estos 385 
reales, hay dos cupones del empréstito pontificio 
importantes 19 rs ., con el número 51,439.

PALAFRUGELL. Socorred constantemente á 
Pío IX y á la que se honra con el titulo de bija 
vu es t ra .-P au l in a  Jubert de Plaja, 80 rs.

Reqina Angétorum. ora pro nobit: LUGO.—Mit 
te Domina Angeium tuum ut custodiat Poatificem 
nostrum et urbem Romam ab insidns inimicorum 
ejus.—Nicanor González, Diácono, alumno interno 
de sagrada teulogia, 4 rs,

Regina Patriarcharum, ora pro nobis. LUGO. 
, —Manuel Noguerol, 2  rs.

Regina Apostolorum, ora pro no6»s. LUGO.— 
Leandro Fernandez, alumno de hebreo, ¿ rs.

LÜGO. Ora pro sucessore Principis apostolo­
r u m — Casimiro López, fámulo del fice-iector, 2 
reales.

Regina M artyrum , ora pro nobis. LUGO.—Ora 
pro m a n iré  Pío IX — Elias Fernandez, alnmno in ­
terno de Filosofía, 2 ts — Ora pro Pontífice nostro 
Pío.— Antonio Fonte y Ates, alumno interno de 
sagrada teología, 4  rs.

Regina Confessorum, ora pro nobis. LUGO,— 
Gumersindo García, alumno interno de gramática,
2 rs.

ile jino  Virjinttt», ora  pro  no6¿i. LUGO.—Vic­
torino Goy. 2  rs.

Regina sanetorum omnitim. ora  p ro nobis. LU­
GO-—Crisanto Perez. alumno interno de teología, 
2  reales.

Regina Sacratisiim i R usari,orapro  nobit. TO­
RELLÓ.— Un ordenado de Pió IX os ruega, ó Vigen 
de! Piratello, que no abandnueis al que fué en otro 
tiempo Ooispo de Jadea , cuya unidad está bajo 
vuestra maternal tutela .—Jaime Verges, Presbíte­
ro  dominico, 20 rs.

CASALABEINA.—Fr. Ignacio López de Gamiz, 
Vicario de monjas y  otros Seles, 80 ra.

Regina sine labe originan concepta, ora pro  no- 
bis. L U G O .-lu terceae pro dilecUssimo Pontífice 
nostro P ío .-C onstan tino  López Palmas, alumno 
de Sagrada teología y fámulo del seftor Rector, 2 
reales.

CASALAREINA.— María por tu  virginal pu reza , 
librad a Pío IX de todo p e l ig ro .-L as  alumnas del 
convento, privándose de una merienda de huerta, 
60 rs.

CASALAREINA.— Mater Dolorosa. Nuestra amaa- 
lisima Patrona, que triunfe el inmortal Pío IX.— 
La comunidad de religioaas dominicas, 100 rs.

Ágnus Dei qui M i s  peccata m undi. MADRID,— 
EiauOi nos Djtaine e te x a u ii  etiam Vicanum tuum 
in  té r ra , 'e t  omnes catolicos, super quos descendat 
benediciio Dbi omnipoteutis Pattis e i üiii e t Spiri- 
tus Saucti Bt msneat sem pet. Amen.— Francisco 
Magazyo, 150 rs.

ex presidente Baez, el cual se hallaba en Caracas 
concertando los medios para regresar i  Santo Do­
mingo. El presidente Cabral y- el general Pessin se 
hallaban ya en la frontera á la  cabeza de un ejér­
cito de 4,l'00 bombre=.

Un despacho de Mérida, fecha 1 . '  del actual, 
dice que Juárez no había enviado aun tos 2,OOU 
hombres que con urgencia se le  pidieron pa ta  po­
ner coto á las atrocidades de los indios. Lss tribus 
han formado una confederación y  se muestraa cada 
vez más hostiles.

Habana, 51.—Ha llegado de Veracruz el vapor 
FabKee.

El tiempo ha refrescado bastante.
Se han recibido noticias de Méjico que alcanzan 

al 19 del actual.
Se ha expedido un decreto por el cual se previe­

ne que todos los ciudadanos deben servir en et 
ejército durante cinco aflos.

E u la  b íh ía  de Tamplco so fué á pique u n  boto 
del vapor americano Yantic, y  dos marineros pere­
cieron ahogados.

Los derechos que pesaban sobre los algodones 
nacionales y extranjeros han quedado reducidos á 
5U centavos por quintal, cuando dichos algodones 
sean empleados para el consulado de Méjico.

El general Prim  escribió desde Bruselas a l p re ­
sidente Juárez, felicitándole por e l triunfo de losli- 
berales. , .

El dia 13 llegaron á  la capital, procedentes de 
Querétaro. los prisioneros imperiales principe de 
Salm Salm y el general Castillo,

El dia t2  naufragó cerca de Veracruz el bergan­
tín Samuel ¡lesse, procedente de Nueva-Yoik, con 
material de guerra para el Gobierno. La tripula, 
clon logró salvarse en un bote.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
BLAk OADEK.

La Reina (Q, D. G.) se ha servido nombrar para 
el registro de ia propiedad de muros, eu la a u ­
diencia de laC o tuña , vacante poc no haber pres­
tado fianza el electo, a D. Manuel Lado y Cives, 
prupuesto eu la terna formada por V. I.

De Real orden lo digo á V. I. para los fines con­
siguientes. Dios gusrde a V. I. muchos #no8._ Ma- 
dciíi. 14 iifi Nuvieoibte de 1867.— Houcali,— Señor 
subsecretario de este miuisterio.

R ectificam n .

En la relación de los ascensos de escala dados á 
los auxiliares de la secretaria de Gracia y  Justicia 
por Reai orden de 13 dsl actual, pubíicada eu ia 
Gaceta de ayer, se omitió e t nouiDre de D. Enrique 
Santana, auxiliar quinto de la clase de cuartos, que 
ha pasado á s e r  el cuarto en su clase.

P A R T E  E X T R A N J E R A .

DESPACHOS TELEQUÍfIcOS.

Habana, 23.— Ayer ha Uovido mucho, y  los c a ­
pitanes de los buques que han entrado hoy dicen 
que han encontrado un fuerte huracan.

Idem, S9.—Los médicos dicen que carecen de 
fundamento los rumores de que el cólera se ha 
presentado en la  isla. En esta ciudad no ha habido 
un solo caso.

La b jrca  Ocean ¡Jome ha sido devuelta á  sus 
duefios.

lia  sido nombrado un nuevo recaudador de adua­
nas, el cual se ha hecho ya cargo de su empleo, y 
puesto en vigor con gran severidad los reglamen­
tos, por cuya rtzon se ha acabado el contrabando.

H abana, 30.—Se ha recibido la aoticia de que 
Santo Domingo ha declarado la guerra á Haití coa 
motivo de los auxilios que los haitianos dieron al

Hé aquí la parte  del discarso del Rey de Prusia, 
que hace relación á los asuntos de Roma:

• Las recieütesinqaietudes de que se turbara is 
paz en una parte de Europa, en donde dos grandes 
naciones, con las cuales nos unen estrechos víncu-. 
ios de amistad, am euazjbansérias complicaciones, 
pueden consineratse ya como disipadas. Ante las 
graves cuestiones que pspersi todavía una solu­
ción, mi Gobierno dirigirá sus esfuerzos, por una 
parte para dar una satisfacción al derecho que tie ­
nen mis súbditos católicos á mi solicitud hacia el 
sostenimiento de la dignidad y la independencia del 
Jefa supremo de su Iglesia, y pur otra á satisfacer 
íosdebKres que crean para Prusia los intereses po­
líticos y  las relaciones ioternaciot'ales de Alema­
nia. Eu esasilos d i r e c c i o D e s  no v>'o en la solucion 
del problema sometido í  mi Gubierno ningún peli­
gro para la paz. No t-jmamos, pues, en aburdar con 
cot-fijnzd lasolucíon de tos problemas de nuestro 
desarrollo interior.*

Sobre Iss lineas precedentes hace la France es ­
tas rtfiexiones:

cEn to que se refiere á los asuntos de Italia, el 
Rey Guillermo considera como descartadas la i  
eventualidades de guerra, y  se felicita de ello de 
uua manera especial, porque la Francia y  la  Italia 
representan «dos grandes naciones, con las cuales 
está estrechamente unido por los vínculos de am is­
tad.- En la cuestión tan grave que aun falta a r ­
reglar, el Rey d- Pfusia tendrá en cuenta dos co- 
sa-<: lel derecho que tienen sus siibditos á su soli­
citud por la conservación de la dignidad y de la 
iodepeodeocia del Jefe supremo de su Iglesia, y  
las relaciones inturnacionales d é la  Alemania.

En boca deun Prlneipe protestaole, dice la Fran­
ce, esta declaración es significativa. La Prasia pi­
de la conservación de la  dignidad y de la indepen* 
dencia de la Santa Sede. ¿Puede establecerse esa 
independencia sólidamente sin la soberanía tem po­
ral? El Ray Guillermo no se esplica en este punto. 
Pero si Prusia, que solo cuenta nna tercera parta  
de súbditos católicos, usa de ese lenguaje, la  na­
ción francesa católica en su gran mayoría, no t ie ­
ne por cierto deberes menos imperiosos. ¿Y qué 
pensar entonces de los que le  aconsejan que aban­
done ai Papa?»

Escriben de Londres i  la  France que el Gabinete 
británico muestra alguna vacilación respecte á la 
conferencia sobre la  cuestión romana.

Parece que Inglaterra objeta principalmente que 
su cualidad de país protestante haría  la situación 
del repressntaate de la  Gran-Bretafia muy difícil 
eu el seco de urja conferencia llamada á zanjar 
una cuestión en la que iuevitablemente tendrá que 
mezclarse la religión á la política.

También observa, á  lo que se dice, que si la  
Santa Sede no estuviese representada en !a confe-
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«formados de tu  g ran  bondad, deseamos de ir- 
>te á s e r v i r , pues por t u  r a lo r  m oreces que
• lodos los hom bros te  sirvan; y  asimismo que- 
irem os se r  cristianos, y  v iv ir  y  -morir en la  fé 
ccatólica que  tú  y  los tuyos profesáis y  (eneis. 
«Para esto querem os sab e r  si es tu  voluntad da 
•adm itirnos debajo de tu  am paro, y  que  esto- 
»mos en  t u  servicio; y  haciéndolo así, te  da- 
iimos fe y  palabra  de se rv ir te  b ien  y  Icalmen- 
;¡te, como fieles vasallos, en  esta g u e rra  que  
rtienes con tra  Granada y su  reinado; y  ta  acr- 
•virénios de suerte , q ue  prom etem os darte  á 
•G ranada  e n  lu s  manos, y  la  m ayo r parte  de 
»su reino.

»En esto harem os dos cosas-, la  una , servirte  
»é tí  como á señor y  Rey nuestro, y  po r  la otra 
•tra tarem os de v e n g a r la  m ue rte  de nuestros 
•deudos, degollados tan sin  razón po r  e l Rey 
•Chico, á  q u ien  profesamos y a  y  reconocemos 
epor odioso y  m ortal enem igo , y  deseamos 
averie debajo de tu  obediencia , y  v e r te  en- 
•señureado deste re rn o , como afirmamos que 
olo serás poniéndote á  ello. Y con  esto ce- 
«sanios, besando tu s  reales piés.—í.os Abencer- 
rajes.i>

Escrita  esta carta, se la  d ie ron  á  u n  cautivo 
cristiano y  con ella  l ib e r ta d , encargándole el 
secreto; y  u n a  noche salieron de G ranada con 
él, y  le  acom pañaron hasta ponerle  en seguri­
dad, y  lo env ia ron  e n  paz; el cual con diligen-
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cia caminó Bin detenerse hasta  Talavera, 
donde estaba  e l Roy D. Fernando , y  e n  llegan­
do á  su  Real presencia h incó las rodillas en 
tie rra , y habló, p resen tes  todos los grandes, 
desta manera;

—Aluy poderoso y católico Rey, co lum na  y 
defensor do la  Religión cristiana; sabrás, señor, 
q u e  he estado seis afios cautivo en Granada, 
donde be padecido muchos trabajos , au n q u e  
m e los alivió Dios n u es t ro  Señor por las limos­
n as  que  u n  caballero  A bencerraje  me ha h e ­
cho, por el cua l y  la  v o lun tad  de Dios soy 
v ivo y libre; esto caballero  fué u n a  n och e  á  
la  m azm orra donde yo estaba, y  me trajo á su 
casa, y  m e  quitó  las prL'?iones, y  vistióme este 

tra je  moro.
Salimos aquella noche de G ranada él y  yo, y  

otros do.s caballeros, y  me acom pañaron hasta 
ponerm e en  tie rra  de crislianos, y  dándom e 
dineros para  e l camino me d ie ron  esta carta, y 
m e  encargaron e l secreto, y  fTue la  pusiese en 
tu s  reales manos. Dios lia sido serv ido  dn q ue  
llegase A tu real presencia; e s ta e s ,  c u m p lo cu n  
mí obligación y proniesa.

T e n  besándola se la dió a l Rey D. Fernando, 
el cua l la tom¿ y  leyó para  sí, y  la dió diwpues 
á  Hernando del Pulgar, su  secretario , p a ra  que 
la  leyese públicam ente; y  siendo loida, lodos 
los g randes se a legraron grandem ente  en  saber 
q ue  aquellos caballeros q u e r ían  ser cristianos
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lor con q u e  todoe los de la  c iudad quedaron, 
v iendo salir desterrados s in  cu lpa  á mas de 
cíen A bence rr^es?  De an tes  lloraban á los de­
gollados, ahora  lloran  á los q u e  desam paran ia 
ciudad; maldecían al Rey Chico, y  que  no se 
lograse en  el reino, maldiciendo á los Zegríee, 
causadores de tan tas  sediciones, m uertes  y  des­
tierros. Solo se a leg ra ron  de la ausencia y  des­
tierro  do los A bencerm jea tos Zegríea, Mazas y 
Gómeles, y  ce leb raban  su  con ten to  con el Rey 
Chico, a l cual decían m il lisonjas halagüeñas, 
dándole las gracias po r  lo  que  había hecho  por 
darles g u s to ; y  no faltó e n t re  ellos qu ien  
dijo:

—¿Qué es esto, Abdali? ¿Asi dejas salir  i  la 
llor d e  IcB caballeros de G ranada? ¿No sabes 
que  todo el com ún, y  to mas granado de la ciu ­
dad, estaba pendiente de la vu lun tad  destos 
nobles caballeros? No entiendas ([ue á  solos 
ellos pierdes, sino á otros muchos caballeros de 
prosapia, nobles y  principalejs, guardadores y 
defensores de tu  reino. Pues yo te  certilico, (]ue 
le  ha de pesar m uciias veo^s de los agravios 
que  tes h.isiieclio, y  los has de e c h a rd e  menos 
euleti de m ucho tiempo.

Bien conocía el Uey ser no tab lee l agravio que 
hab ía  hecho y hacia á  Ies Abencerrajes; pero 
ten ían le  tapados los oídos las sirenas do los Ze- 
grics, y  no lo despertaroji los gritos, llantos, 
alaridos y  voces q u e  todos los de la  c iudad da-
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estos caballeros Alfaquíes o ran  muchos, m u y  
ricos y  de esclarecida sangre, y  no estaban su ­
je tos á  niiiguna parte  apasionadamente, siem­
p re  á  la  obediencia del Roy Mulaliazén, cada 
u n o  de los otros dos bandos deseaba tenerlos 
po r  amigos; y  así les qu is ie ron  da r  gusto en  
d a r  usienlo en aquellos bandos, v iendo cada 
dia se menoscababan ios caballeros y  m orado­
re s  de la  ciudad, así en  m uertos  como en au- 
senciiis; y  po rqu e  Muza había ju rado  q u e h a b ia  
de d a r  m u e rte  á  qu ien  no dejase las com unida­
des, tanlo  hizo con ayuda do los Alfaquíes, 
Sarracino, R eduán  y  A be iúm ar, q u e  v in ieron  
á poner p acesen tre  los caballeros d e  los b a n ­
dos, prometiendo que  no habría  más crue lda ­
des ni m u e r te s ,  sino que  hasta la  m uerte  
de .Mulahazéu cada u n o  siguiese á s u  Rey sin  
se r  forzado, sino q u e  á su gusto siguiesen al 
que  quisiesen de los dos, y  q u e  cada Rey cono­
ciese y determínase las causas de su  ju r isd ic ­
ción, su i en trom eterse  el un  Iley con lo q u e  al 
otro tocdse. líl Rey Üliico pidió qu e lo s  Abenoer- 
rajescuiiipiiesen el tenor de su sentencia, cum ­
plidos los lu.-scs q ue  les dio de término. .Mulaha- 
zén deoia que no liabiun do Siilii' ios .\t>encer- 
rajes de G ranada liasla que  él fuese m uerto . E n  
esto estuvieron discordes algunos dias, y  e ra  la 
causa q ue  los Zegríes so lo pedían ai Rey Chi­
co, y  todos los domas caballeros contrarios lo 
defendían.
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renci», no podrían imponérsele las deliberaciones 
que en ella se adoptaran, y  du consiguieote no tea* 
drísn ningún resultado p tic lico .

En un despacho de M aoi 'h , fecha del 16 de No- 
T i e m b r e ,  ss lea lo siguiente:

• Según telégrama dirigido de Viena & la Prenta  
de la Alemania Meridional, logtaterra hsbria ma­
nifestado su sentimiento por tener que declinar la 
invitación á la cooferencia. Rusia habria aceptado 
i  coQdiciOQ de que todas las potencias invitadas 
aceptasen. Eq Viena se consideraba como frustrado 
el pcofecto de conferencia. Solo el Austria se h a ­
bría adherido pura y  simplemente.»

Es notable el articulo siguieote que la Frunce d e ' 
d lcaá  Italia:

• A pesar de las declaraciones de el Montíor, es 
imposible dejar de ver graves motivos de des­
acuerdo entre Italia 7  Francia. Ea el momento 
mismo en que el diario oticial francás hablaba de 
la moderacioa y  de la firmeza del Gobierno italia­
no, este nos invitaba, en cierto modo, á salir de ios 
E ’tados romanos, y  afirmaba c o d  nueva precisión 
las aspiraciones nacionales que tienen á  Roma por 
objeto.

Abora bien: si esta es la política del Gabinete 
lUeoabrea , que representa al partiJo  conservador, 
¿qué habrá de esperarse'del Parlamento, domioado 
visiblemente por la  coalicion Ratazzi Crispí ? ¿Qué 
habrá de esperarse del país, profundamente agita ­
do por la  iofluencia popular de Garibaldi y  por la 
propaganda revilucionaría de Mszzioi?

No hay, p u e s ,  que hacerse ilusiones: la s i túa’ 
cioQ es mala entre Francia é Italia; e s  mala, y  tal 
T e z  se haga aun peor.

Si algo podia agrarar esta situacioa. seria que la 
Italia llegase á creer en la incertidumbre de la po< 
Iftir.a francesa.

¿Qué quiere 1» FrAOcia? Sabemos loque quiere la 
Italia, que es Roma. Su objeto está marcado ya h a ­
ce ocho años, y  lo prosigue con inflexible persisten­
cia. Guando pareció que se alejaba de él, fué para 
acercarse con mas seguridad. Hizo e l  coaveuio de 
Setiembre para obtener nuestra r t t i rada  del Vati­
cano; trasladó su capital d eT u rin  á Florencia; pe­
ro ha mantenido e l  roto del Parlamento, que quita­
ba Roma á la soberanía pontificia. Renuncio á la 
inraúoD, pero se reservólos medios morales. Luego 
la  invasión misma se sobrepuso, no obstante la cen­
sura oñcíal y  la complicidad secreta de Ratazzi. Han 
caido las caretas, y i  no ser por la intervención 
francesa, esa triste comedia hubiera tenido ya su 
desenlace por una catástrofe que habria hecho del 
T e n e r a b l e  Jefe de la Iglesia la  victima de la mas 
audaz de las traiciones.

Asi, pues, por todos los medios, por la  fuerza 
abierta ó por las escitaciones secretas, por k  d i ­
plomacia ú por la revolución, Italia quiere Roma; 
y  ni sus propios com prom isos, n i sus solemnes 
obligaciones, ni sus tentativas abortadas, n i nues­
tras resistencias victoriosas, nada logra apartarla 
de este propósito.

Hay, sio embargo, una cosa que podía contener­
la , y  es la voluntad de Francia.

Afírmese esa voluntad, descártense las ambigüe­
dades, no quede en sus resoluciones duda alguna, 
y  la Ualia no irá  más allá.

Preciso es reconocerlo: si la I taha ha tenido tan ­
ta  osadía, es porque nosotros hemos tenido sobrada 
complacencia. La Francia, despues de haber resis* 
tido siempre, ha concinido siempre por ceder. A ho­
ra  bien; de todas las conductas esta es la ménos 
segura.

En Solferino, Mr- d e  Cavour aceptaba la  confe­
deración, que era  el sistema francés, pero no fir­
maba los prelloiinares de Villafranca y  el tratado 
de Zurich eído para hacer prevalecer la uoidad 
italiana que nosotros rechazábamos. La hemos r e ­
chazado y al ún la hemos admitido.

Guando aquel gran ministro anexionó Florenciay 
Parma, cuya autonomía hsbia reservado el Empe­
rador, protestamos, pero cedimos.

También hemos protestado contra la anexionó de 
la  Romana, coQtra la invasión de las Marcas; nues­
tro  embajador fué llamado á fio de marcar mejor 
nuestra censura; pero esa censura fué tan estéril 
como nuestras protestas.

En ei momento en que faé invadido el reino de 
Nápoles, la escuadra francesa estaba allí impacien­
te  á indignada ante aquella piratería. Guando el 
Rey vino á Gaeta para buscar allí un último re fu ­
gio, nuestra escuadra le siguió y fué como c a  tes­
tigo de honor de su valerosa resistencia.

Sin embargo, la Francia fué quien hizo recono­
cer en San Petersburgo y  en Berlín e l nuevo reino 
de Italia.

Si debíamos reconciliarle tan pronto con la 
Europa, ¿ i  qué embarazarle con nuestras protes* 
tas? jlKo hubiera valido más reconocer inmediata­
mente que la unidad italiana era  una necesidad, y 
adherirnos á  ella sin vacilar? Fácil era modificar 
el tratado de Zarich, pero era  doloroso verle d es ­
garrar por nuestros aliados.

De ahí ha resultado que ios italianos cuentan, 
casi puede decirse que sin reserva, con Buestra to ­
lerancia. Recordando todo lo que han podido h a ­
cer tn  estos dltimos ocho afios á  pesar auestro , se 
preguntan si por lo que aun les queda que hacer 
habiian de tenernos defioitivameote en contra su­
ya . En uua palabra, á pesar de los hechos mas re ­
cientes. á  pesar de la presencia de nuestros solda­
dos en e l campo de batalla de Mentana, a pesar de 
nuestra ocupacion actual, no saben todavia lo que 
queremos.

Es preciso decírselo. Francia no h a  ido á  defe¡i- 
dar a l Papa en Roma para entregarle.

Francia no ha manterúdo su garantía con sus ar­
mas para desautorizaría diplomáticamente.

Francia no convoca á la Europa para que delibe­
re  sobre las condiciones yseguridad del jefa de ¡a 
Iglesia para abandonarle.

Francia quiere que el Papa conserve íntegra su 
soberanía en Roma y en el Patrimonio de San 
Pedro.

Francia quiere que esta condicion esencial de la 
independencia del Pontificado se combine con (odas 
los arreglos necesarios para el ejercicio de esa sobe­
ranía.

Francia quiere que la Europa, interesada como 
ella en la solucion de una cuestión que va anida i  
ia paz de las conciencias en el mundo entero, le dé 
la  alta sanción de su solemne arbitraje.

Francia quiere, en una palabra, que los intereses 
pohticos y religiosos que la unen al Pontificado, 
sean respetados por la  Italia y  que la  última pala­
bra de la nacionalidad italiana que ha sostenido con 
su sangre, no sea el remordimiento d e a n a  generosa 
imprevisión.

Finalmente, F ranc ia , que ha triunfado en Sol­
ferino, no quiere ser vencida en Roma con la victo­
ria de la revolución y con la  calda de unainstitu» 
clon que pesaría sobre elta.>

En Colonia ha tenido lugar uaa  reunión de cató­
licos, quienes han acordado dirig ir un mensaje al 
Rey de Prusia, suplicándole emplee su iniluencia á 
fin de asegurar a i Papa en la posesion de los Esta- 
dosque conserva.

La universidad católica de Lovaina (Bélgica), de 
coman acuerdo con los miembros del comité esta* 
biccido eu esta ciudad para acudir en socorro del 
atribulado Pontífice, hizo celebrar el sábado á las 
once de ia maQana, en la iglesia de S jo Pedro, so ­
lemnes honras por el eterno descanso del alma del 
señor barón Waleran d'Esp, doctor de dicha u n i ­
versidad , muerto en la memorable batalla de Men- 
tana.

Mazzini acaba da expedir desde Londres una 
proclama á los italianos, excitándoles i  deri ibar 
elTrono d e  Víctor .>fauuei y  a  declarar una guerra 
nacional á  la Francia. Ea los priineros días de 
este mes Víctor Manuel pensó sériam uateen abdí* 
car su  corona, y  con este objeto llamó apresu rada ­
mente á Florencia á sus hijos los Principes Hum­
berto y Amadeo. Por abora está aplazado este su ­
ceso.

Dicese que loa Estados Unidos quieren también 
su puesto en la  confereacia, y  se añade que el g e ­
neral Dix, mioiscro de la República en París, tiene 
instrucciones de su Gobierno para trabajar en este 
sentido.

EL P E M S A H m O  ESPAÑOL.
UA nniD , 19 D I HOVIEHBRI DE 1867.

E l lolleto que  publicam os en n u e s t ro  cú m ero  
de ayer es uo  tr is le  bosquejo del estado á  qua 
el esp íri tu  m oderno h a  tra ído  á  Europa  y del 
desgraciado porven ir a  que le  conduce.

<No h a y , dice el p resun to  au to r ,  secretario  
la rtícu lar del E m p erado r  NapoleoD, país en 
Europa que no tenga su cuestión . Cuestión po­

laca hay en R usia ,  cuestión de O rien te  e o  T u r ­
qu ía , cues tión  d e  dualism o y de tederalism o en 
A ustria , cuestión del Schleswíg sep ten tr ional en 
D inam arca , cuéstioa  alem ana aquende yailende 
e l M ein , cuestíou  feoiaiia en  In g la te r ra ,  cues ­
tión de R om a en las orillas del T iber ,  cuestión, 
que por las eventualidades que pueden  su rg ir  
en su so lucion , inquie ta  vivamttiue á todos ios 
pueblos catóhcos y aun  eu c ierto  seucido á  todos 
los países civilizados de ámDos mundos.»

íududaLle que  todas estas cuestiones n ece ­
sitan  resolverse sin  tardanza , o ra  d iplom ática­
m en te , o ra  por la  vía d e  las arm as. ¿Se resolve­
rán? No vacilamos en contestar  a lirm auvam ente . 
E uropa no puede c o n t in u a r  en  el estado en  que 
se halla. P ero  ¿cómo se resolverán? Ué aqu í lo 
q ue  todo el m undo desea saber y lo que  ei eleva­
do escr ito r  y  sus insp iradores quizá m ás elevados 
a ú n  nos lo revelan .

F rancia tom ará  p a r te  eu  la solucion de todas 
esas cu e s t io n e s ,  y siguiendo la pohtica de) b9 
)odrá p ro n u n c ia r  con p lena  conlianza la pala- 
>ra paz.

E l folletista n o  se  ocupa en  su  escrito más 
q ua  d e  las cuestiones de A lem ania y de Roma; 
p e r o ,  como las m as im portan tes  son de la mis­
m a  índo le , es c laro qua el c ri te r io  p a ra  reso l­
verlas se rá  el m ismo.

Y ¿q u é  es lo q u e  quiere F ranc ia?  La paz á 
todo trance; pero >la paz g lunusa  que  nazca de 
las aspiraciones legitimas d e  los puelilos salis- 
íe c h o s , a l propio tiem po que  de la seguridad de 
los Gobiernos consolidados; lo cua l s e  consigue 
con la  e jecución del p rinc ip io  de las naciouali- 
dades, que es en  iiu im o resu ltado  el predominio 
del m as fu e r te ,  y con que  F ran c ia  practii^ue 
fielmente el p rincip io  de no  in tervención  d u ­

ra n te  ta ejecución del an te r io r  principio y el de 
los hechos consum ados, despues qu>4 el de las 
nacionalidades haya llevado á  cabo su obra-

Así, dejando Francia q u e B ísm a rk  po r  medio 
de la in triga  y  de la fuerza re ú n a  en  torno del 
Rey G uillerm o á todos los pueblos alemanes; 
consintiendo con paciencia, y  aun  m ejor, con­
tem plando  con regocijo que Prusia se anexiona 
todos los países q ue  tienen con ella c ie rta  ho ­
mogeneidad en  el origen del lenguaje, en  los la ­
zos religiosos, en las costum bres é intereses m a ­
teria les y  en  la geografía, y aceptando como 
hecho consum ado cuanto haga B ísm ark, cu an ­
to P ru s ia  ejecute; reconociendo, en fin, como 
leg itím ala  unidad alemana, no p u éd em en o s  de 
haber paz en concepto del folletista.

Y si á  esto se agrega el progresivo desenvol­
v im iento de la dem ocracia y del liberalismo den ­
tro  de F ra n c ja , y  e l cum plim iento  del convenio 
de 15 de Setiem bre ó de o tro más eficaz que  se 
ce lebre  p a ra  garan tizar la existencia  del P o n ti ­
ficado tem poral, ya no hay más que ped ir; la 
paz esta, según el citado e sc r i to r ,  asegurada; 
y como esa paz se rá  gloriosa po r  lo estable  y 
p o r  lo brillante, la politica m oderna practicada a 
las mil maravillas va á convertir  á  E uropa  en un 
perpé tuo  paraíso.

¿Sucederá asi? ¡Qué lástim a que  no sea ve r ­
dad ta u ta  belleza! No, no sucederá eso, n o  p u e ­
de s iqu ie ra  suceder. La razón  que  hay para ello 
es, á  nuestro  ju ic io , convinceute. La política 
m oderna  es u na  política que  tiene por base la 
rebelión , po r  elemento 1a íuerza y po r  fin el 
engrandecim iento  para  dominar. La jus tic ia  en 
el acom eter em presas políticas; los medios r a ­
cionales eu el ob ra r  y las m iras de gobernar 
m ejor a  los pueblos, de sacrificarse ^ r  la  fe li­
cidad de los súbditos, d e  se r  siervos de los d e ­
mas, son ridiculos para  los entusiastas ad m ira ­
dores de la  pohtica  m oderna y ejecutores exac­
tos d e  sus prescripciones. ¿Cómo, po r  consi­
gu ien te , h a  de ser posible la paz.^

Los pueblos son ademas com o los individuos; 
como ellos tienen  su s  pasiones, sus vicios y sus 
v irtudes. Desencadenada en ellos una  pasión, el 
m undo en te ro  es poco para  satisfacerla. E l pue ­
blo rom ano dom inó el o rbe  conocido y no e s tu ­
vo salisleclio jam as. O tros pueblos adquirieron 
fabulosos engrandecim ientos y siem pre aspiraron 
á  mayores, s iem pre  sintieron en  su seno una 
a tronado ra  voz que gritaba  ¡mas allá! y  un im ­
pulso irresistib le  que les a rrastraba  á saciar su 
inextinguible ambición. Y ¿qué individuo que 
aparte  la vísta del cielo ba estado nunca  n i pue 
de hallarse  jam as satisfecho y con ten to  con las 
cosas de la  t ie r ra ,  p o r  inm ensas que sean las r i ­
quezas q ue  posea, los conococimientos que a te ­
so re ,  los goces que tenga , las delicias que  d is ­
fru te?

Pero descendiendo de ese te rren o  abstracto y 
g en e ra l  a l concreto y político en  que está esc r i­
to  e l folleto, ¿podrá E u ro p a  alcanzar la paz que 
con la política m oderna le prom etió Francia? 
P ara  que haya esa paz, es preciso que  estén  s a ­
tisfechas, seguD el docum ento que hace correr  
nues tra  p lum a, las legitimas aspiraciones de los 
pueblos, y afirm ada la  seguridad  d e  los G obier­
nos. Esa satisfacción, n o  queriendo p o r  ahora 
m irar m ás léjos, consiste para F ranc ia  en  se r  
una desde los P ir ineos á  los Alpes y desde el 
Océano al R hin; para P rus ia ,  en  dom inar todo 
el pueblo a lem án hoy, y despues toda la  antigua 
G erm ania; para Ita lia , en  gobernar desde Ruma 
todo el te r ru o r iu  qua  hay den tro  d e  los Alpes y 
dul U.jduurrarifio; í«aro Ku.sia. en rpijir ri«s(lH 
Constantinopla  á tudas las razas análogas á la 
eslava; para  In g la te r ra ,  en e s p lo u r  á  los dos 
hem isferios con  su  comercio , y  po r  tan to  en 
a lim entar la perturbación  en E u ro p ay  en im p e ­
d ir que  una  Potencia super io r a Turquía  le c ie r ­
re  el pas* d e  las ludías. ¿Y es posible que E u ro ­
pa sufra  tan  g rande  trasi'ormacion en paz? ¿Es 
posible sin  la g u e rra  la  desaparición de tauto  
pueblo y el engrandecim leu to  de los otros?

R estrinjam os a u n  m as nuestras  hipótesis. 
F rancia  no  está  n i  puede es ta r  satislecha, dado 
el eagrandecim iento  de P rusia , Ín terin  no lleve 
su fron te ra  hasta  el Rliin; F ran c ia  no puede v i­
vir tranquila  despues de hecha la  un idad  alem a­
na sin  la posesion de las provincias del R hin . 
¿Se las cederá P rus ia  pacüicainente? Locura  se ­
n a  im aginarlo . Un pueblo joven, lleno de v i ­
gor y de fuerza, y  envalentonado adem ás con 
sus triunfos, y desvanecido con su  poder,  no 
abandona en  paz u n  te rri to rio  que  le  í i rv e  de 
llave para  a b a t ir  cuando le plazca, ó por lo m e ­
nos  pura in ten ta rlo  con facilidad y con al^'unas 
probabilidades, e l prestigio que de n iog im a m a ­
nera  ha de q u e re r  sacn lica r F rancia . Sanciona­
da la un idad  a lem ana, ¿cómo se vence la r e s is ­
tencia  d e  Prusia?

Italia  q u ie re  á todo trance  hacer de Roma su 
capital. E n tre  los ro m an o s , d irá  á Napoleon, 
hay  todas esas homogeneidades necesarias para

que  se  sancionen las g randes  aglomeraciones, 
las com pletas unificaciones de los p u e b lo s ; ¿por 
qué  me niegas á mí lo que  concedes á Prusia? 
¿por qué  n o  tienes el valor de la  lógica? P ues 
ya no me hallo  en  disposición d e  respe ta r  tus 
c a p r ic h o s , é  iré  á Roma. ¿Cómo se arregla  este 
punto» ¿Puede h a b e r  pazeu  Ita lia?¿Puede resol­
verse  pacificamente la  cue^ition rom ana q u e r ien ­
do p rac tica r la política m oderna y á la vez cu m ­
plir el tra tado  de 15 de Su?iembre para  conte­
n e r  á los católicos?

Presc ind iendo  de esas dos cuestiones , que 
son las que  más inquietan  hoy á la gente oficial 
del vecino im perio , ¿consentirá este en que R u ­
sia raque las consecuencias que se desprenden 
de la politic i que , según el docum ento  que a n a ­
lizamos, se  propone seguir  ia nac ión  vecina? 
D:í n inguna m anera . F rancia  es uno  de los p u e ­
blos que m ás viven de su influencia m oral en el 
mundo, y consen tir en ta indicada solucion para 
la cuestión de Oriente, seria  la m u e r te  completa 
de ese pueblo.

De todo esto se deduce una  cosa, y  es á s a ­
be r:  que  tas le tras del íolleto dan grandes e s p e ­
ranzas de paz, pero que del fondo surgen las 
probabilidades, po r  no decir, la seguridad  de 
trem endasagitaciones y de con tinuas guerras .

Cruz Ocboa.

E l  viérnes ú lt im o se abrieron las Cámaras 
de P rus ia .  Ayer se ab rie ron  las de Francia. 
Hoy se inauguran  las de Ing la terra . Ignórase 
si el P arlam en to  italiano se ra  d isu e l io , y si, 
hablando p a r lam en tar iam en te ,  Menabrea acu­
d irá  a las poblaciones para  conocer exactam ente 
los deseos del país y su m anera  de ver respecto 
de los ú ltim os sucesos, ó  si las cosas co n tinua ­
rá n  como es tán , en cuyo caso el Gobierno flo­
ren tino  te n d r ía  que echarse  en  brazos de la 
izquierda del Congreso como lo  hizo Ratazzi ó 
abandonar el poder; pero suceda lo que quiera, 
n o  puede  ta rd a r  la reun ión  de las Camaras. En 
EspaQa, »egun L a  E p o c a ,  no acabará el año 
sin que  los rep resen tan tes  del país sean llam a­
dos para  reanu dar  sus ta reas. Ha llegado, pues, 
el lieinpo d e  los discursos políticos, de la agita ­
ción p o l i t ic a ,  de la vida constitucional, como 
diría  u n  periódico afecto á  esa  vida, á  esa ag ita ­
ción y á liscuraoa.

En b revé ''tendrem os discursos de Reyes, de 
E m peradores , de m inistros , de diputados que 
qu ie ren  serlo  y de algunos pocos, muy pocos, 
que  n o  piensan ni sueñan  en se r  fancionarios 
públicos, ¿qué decimos en breve? Han princ i­
piado ya a com unicarse, y  tenem os que em ­
p render  la ta rea  de d a r  cuenta  de ellos á  nues­
tro s  lectores .

E u  todo d iscurso r e a l  de ap e r tu ra  de un P a r ­
lam ento , hay dos extrem os distintos. E n  el uno 
t r a ta n  los M onarcas, inspirados po r  supuesto 
por sus consejeros responsables , de loa asuntos 
in terio res  ; en  el o tro  de los exteriores. La po­
htica  in te rna , esto es, el estado actual del país, 
las vicisitudes por que  ha pasado desde el ú lt i ­
mo Parlam ento , los males que ha su f r id o ,  las 
necesidades que siente y  las m e jo ras  que  deben 
hacerse para m a rch a r  viento en popa po r  las 
vías del p ro g re so ; h é  aqu í lo que constituye 
uno de los dos ex trem os del d iscurso de la Co­
rona . La política ex te r io r ,  ó  sea el estado de 
las relaciones del país con las Potencias extran-

y  u n o  x n e n o io n  n o  o b l ic u o  á  nodd»

que á  nada  com prom eta  , pero q ue  tampoco ex­
cluya al Gobierno de to m a r  la actitud que  le 
c on venga , de las cuestione* europeas pendien­
t e s ,  y  este año muy p r inc ipa lm en te  de la de 
R om a; ta l  es la m ateria  del segundo ex trem o de 
los discursos á  que  nos referimos.

E l p r im er d iscurso q ue  nos toca exam in ar  es 
del Rey d e  P ru s ia .  Ya lo conocemos integra: 
sabíamos po r  el telégrafo lo que en  él vina á 
decir e i Soberano  de la Alemania del Norte. 
E l a lam bre  eléctrico n o  nos habló apenas de lo 
q ue  el Rey G uillerm o dijo de política in te rio r, 
creyendo s in  duda, y creyendo m uy  bien , que 
el papel que  p iín c ipa lm en te  rep resen ta  P ru s ia  
en el mundo político, poco definible po r  la 
cunfusion que  en  la cuestión alem ana hay del 
carac ter  político ex terio r é  in terio r; y  se limitó 
á  trasm itirnos las afirm aciones que el Monarca 
prusiano hizo en este asunto , respecto de las 
relaciones de P ru s ia  con las potencias e x tra n je ­
ra s  y acerca de la cuestión  de Roma.

E i movimiento a lem an, según  el M onarca que 
reside en B drhn , tiene u n  objeto  pacifico, que 
ha sido apreciado con jus tic ia  po r  E u ropa , y 
p o r  ende las relaciones de P rus ia  con las P o ­
tencias ex tran jeras  uo h an  cambiado desde la 
nueva situación de aquel país. «Respecto de 
Italia , e l Gobierno prusiano , añade el R eal o ra ­
d o r ,  p ro c u ra rá  satístacer á m is súbditos ca tó li ­

cos, m anteniendo la  independencia  del Papa; 
y  cum plirá  los deberes prop ios de los intereses 
políticos y de las relaciones in ternacionales de 
A lem ania.»

¿De q ué  movimiento hab la  el Rey Guillermo? 
¿Habla de sus viajes á  la bella  com arca de Ba­
dén , cuyo encan tador país hace , según nos dije  • 
ro n  este verano los diarios de B*‘r l in ,  las deli­
cias del Monarca de Prusia? ¿Habl« acaso de las 
excursiones de otros personajes p rus ianos á  los 
dominios de la Alemania del S u r  y de les co m i­
tés unitarios que despues de dichas visitas se 
form aron en Baviera y  W u rtem b e rg ,  y de las 
manifestaciones que en el mismo sentido se h i ­
cieron? ¿Habla de los esfuerzos que hace el G o ­
b ie rno  de B d rliop ara  com pletar la uhra de Bis* 
mark? ¿Habla de las gestiones de P ru í ia  para  
cum plir como más le agrade el a r t icu lo  5.° del 
tra tado  de Praga? ¿Habla de todo eso á la vez? 
Pues t i d o  eso ba iufundido g randes  recelos en 
todo el con tinen te  y producido la alianza aus- 
tro -francesa , los discursos de Napoleon en tie rra  
deF land es , y principalm ente el de L ila, disturbios 
diplomáticos en tre  P rusia  y D inam arca, a l te rca ­
dos de la m ism a clase e n t re  los G obiernos de 
París  y BerUn, em igraciones de H annover y  de 
los Ducados alem anes, pro testas  por p a r te  del 
verdadero país de la Alemania del S u r ,  e l a r ­
m am ento  general de todas las naciones, y  la  fo r ­
tificación de la  m ayor p arte ,  p o r  no  dec ir  de 
todos, de los puntos estratégicos im portantes que 
hay e n  Europa. De esta m anera  ba sido a p re ­
ciado p o r  las Potencias ex tran je ras  el ol'jpto p a ­
cífico que , según el Rey Guillerm o, tiene  el m o ­
vim iento aleman.

Adelanta. Toda la p rensa  d e  E uropa, la  cató­
lica lo mismo q ue  la  revolucionaría, ha afirmado 
que el Gobierno de P rus ia  protegía ocultam ente 
al de Italia en sus sacrilegas em presas, y que 
est« cejó en ellas despues que  el p r im e ro ,  al ver 
la conmocion general que la  cuestión rom ana  
producía , dijo a l segundo que  no convenía en 
tal sazón una g u e rra  europea. Las re lac iones de 
Bdriin con F lorencia  h a n  debido v a ria r  algo á 
causa de esta evolucion. E l Rey G uillerm o ase ­
gura , sin  em bargo , que  las relaciones de Prusia 
con las dem as Potenc ias no han cambiado desde 
la nueva si tuación de P rusia . Y ¿cuál es esta 
nueva situación? ¿No es ia c reada  po r  la victoria 
de Sadowa? ¿Y la  cuestión del L uxem burgo , 
cuyo tra tado  se está cum pliendo de la m anera  
que supusimos tan  pron to  com o lo conocimos, 
(pues nadie ignora que  no llegan á m edia docena 
los operarios que se em plean en el derr ib o  de 
las fortalezas), no ha producido alterac ión  nin< 
g u n a  en  las re lac iones de Prusia con  Francia?

No querem os decir nada respecto  de las m a ­
nifestaciones del Rey prus iano  en  la cuestión de 
R om a. ¿Qué pueden  los católicos e sp e ra r  de la 
nación que invoca el principio d é la s  naeto n a li' 
dades  pa ra  a r re g la r  el m undo , y  del pais que 
rep resen ta  la  civilización p ro iestan te  que , como 
no puede menos de suceder, odia á la civiliza­
ción católica y tiene declarada gue rra  á  m u e r te  
á  la  Iglesia? La necesidad de no ofender á los 
prusianos católicos, y  de no ind ignar a l Catoli­
c ism o entero , para  no su f r ir  consecuencias i r ­
reparab les  en una próxim a guerra , tal vez para 
no sepu lta rse  en un  g ran  m antón  de ru inas, 
pueden hacer que P rusia  tenga ahora  la  p re te n ­
sión de hacer c ree r  que ella aboga por la in d e ­
pendencia del Papa, y que  ella con tribu irá  en lo 
sucesivo á m antenerla .

P ero , ¿á qu ién  pueden  insp ira r confianza esas 
manifestaciones? Ni aun en esto es ca tegóri­
co y te rm in an te  el discurso que com entam os. 
P ru s ia  protegerá la  independencia  del Papa. 
¿Cómo? ¿Haciendo que se le res tituyan  los d o ­
minios que le  fueron usurpados? ¿Declarando 
inviolables los que hoy tífne? ¿Dejándole sola­
m ente  la  ciudad de Roma? ¿O torgándole las g a ­
ran t ía s  de la ex le rn a lid a d ,  esto es, e l fuero que 
d isfruta una em bajada cualquiera en p a ís  ex ­
traño? l i é  aquí las cuatro soluciones que , según 
los periódicos revolucionarios, puede te n e r  la 
cuestión de R om a. Cual sea la m á s  conforme 
con los in tereses  políticos de P ru s ia ,  cuyo fu n ­
dam ento es e l p rinc ip io  de las nacionalidades  
y con las relaciones internacionales de Alemania 
que n o  se para en  pelillos al busca r  aliados, no 
hay para qué decirlo . P o r  eso el Rey Guillermo 
tiene  b u en  cuidado de expresarse  con !a vague­
dad y al m ism o tiem po con los rodeos que  han  
visto nuestros lectores.

E n  resúm en , según el d iscurso del Rey G ui­
lle rm o todo m a rch a  b ien . A lem ania y Europa 
son felices.

Po rqu e  L a  E sp e ra n z a  elogió en su núm ero  
del sábado una  congregación rec ien tem en te  
ins titu ida  en Madrid con el t í tu lo  de F elic ila -  
Clon S a b a tin a  á  M aría Santísim a, sale ayer El
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Finalmente, quedó  asentado que  liabían de 
salir del reino, pues q u e  así lo p idieron los 
A bencerrajes al Rey Mulahazén, po rque  q u e ­
rían  se r  cristianus y  se rv ir  al Rey D. F e r ­
nando, q u e  si no fueru po r  ‘esta causa, ja ­
m ás salieran de G ra n a d a , p o rq u e  ten ían  d e  
su  pa r te  al Rey viejo y  á  los más p rínc ipa- 
le* caballeros, y  á  todo el com ún  d é l a  c iu ­
dad. Medíante las diligencias d ichas ,  quedó 
la  c iudad  en paz, au n q u e  d u ró  poco, como ad e ­
lan te  se d irá . Por e*tas diferencias se hizo este 
romance;

M uy revue lta  anda  Granada,
E n  arm as y  fuego ardiendo,
Y los c iudadanos della 
D uras m uertes  padeciendo;

P o r tro s  Reyes q u e  hay  osquiros 
Cada uno  pretendiendo 
El mando, cetro y  corona 
De G ranada y  su gobierno.

E l  u no  es Mulahazén,
Q ue le v iene de derecho;
El otro es u n  hijo suyo,
Que le  qu ie re  á su  despecho;

El otro u n  gobernador 
-.Jue Mulahazén habla puesto;
Almoradís y  Almohades 
A este  le dan  el ce tro .

Al Rey Chico los Zegríes,
Diciendo que  es heredero ;
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«presente quedam os .— Rey Don Fernando. »
G rande  fué el contento q ue  receb ieron  todos 

los caballeros c ircunstan tes , sabiendo ia  a ten ­
ción y  m erced  q u e  el Rey D. Fernando  se  ofre­
c ía  á hacerles; y asi acordaron d e  salir de G ra­
nada; y  para  h ace r  m ejor su  negocio, de term i­
n a ro n  q ue  luego fuesen los A bencerrajes á se r ­
v ir  á  D. Fernando, y  q u e  los Alabeces, Aldora- 
dines, Gazules y  Venegas quedasen  en  G rana­
da, dando o rden  á fm de quo se le diese la c iu ­
dad y el reino; para  lo cual los Alabeces escri­
b ie ro n  á  sesenta  y  seis alcaides, parientes su ­
yos, q u e  estaban  en fuerzas im portantes g u a r ­
dando el re ino  en el rio de Almería y  Almanzor, 
y  s ie rra  de Filabres, haciéndoles saber lo q ue  
ten ian  acordado, y lo  que  leescrib ierun  al Rey 
D. Fernando , y  lo q u e  les fué respondido. To­
dos los alcaide» estuv ieron  b ien en ello, y  no 
hu b o  n inguno  q u e  lo contradijese, consideran­
do las pesadum bres de Granada, y  que  en  ella 
liabia tres  Reyes, y  que  cada uno quería  m an­
d a r ,  de donde no podia resu lta r  b ien  n inguno . 
Tam bién escr ib ieron los Almoradís, Venegas y 
Gazules á  parien tes  suyos, q ue  e ran  alcaides en 
e l reino, todos guardando el secreto, y  alista­
dos p a ra  cuando  fuese tiempo.

Los A bencerrajes se despidieron de su s  am i­
gos y de Soda la c iudad, y  salieron della á  m e ­
diodía, llevando todo e l oro, pla ta  y  joyas que 
ten ían . ¿Quién podrá contar la lástima y el do-
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y se rv ir  al Roy en las ocasiones de la g u e rra  
con tra  Granada, po rq ue  serian  de m ucha  im­
portancia p a ra  la  conquista  de aquel reino; y  
habiendo consultado el Rey con  los suyos, se 
acordó que  respondiesen á  la carta; y  así que  la 
escribió H ernando del Pulgar, se  buscó  m ensa­
jero  conveniente  para  aquel secreto, y  partió 
de Talayera; y  llegando á la c iudad  de G raruda  
dió la ca r ta  a l A bencerraje  que  dió libertad  al 
cautivo, quo.se  llamaba Alí Mahomat B arras , 
el cua l recebió la carta , y  de secreto hizo ju n ­
ta r  á todos los Abencerrajes, A ldorad inesyA la- 
beces, y  s iendo jun to s  abrió  la c a r ta  q u e  decía 
así:

aAbencerrajes nobles, famosos Aldoradines y 
«fuertes Alabeces, recebim os vuestra  carta , con 
) i la c u a ls e  alegró toda n u es t ra  córte, enten- 
Kdieiido q u e  d e  vu estra  ven ida  no puede  re- 
«sultar cosa dañosa, sino m ucha  v ir tud , por- 
i>que sois de calilioada sangre; y  en  particu la r 
Olios hemos alegrado y dado infinilas gracias á 
siiuestro  R edentor Jesucris to , po rque  os ha 
otraldo al conocimiento do n u es t ra  santa  fé 
•católica, en  la cual sereis  del todo mejorados 
»por la v ir tu d  della. Decís que  nos serviréis 
»eu las guerras  que  toneiuos contra  infieles de 
m u e s t r a  Religión; p o r  ello os prom eto dobla- 
udos sueldos, y  esta n u es t ra  rea l  casa tendre ís  
«por vuestra , po rqu e  entendem os q ue  vuestro 
»proceder lo luerecoi Dt* Talavera, dondo al

—  550 —

Venegas y A bencerrajes 
Se lo v a n  contradiciendo.

Dicen ([ue no  ha de re in a r  
N inguno, hasta q u e  sea m uerto  
E l viejo Mulahazén,
Pues es vivo, y  tiene el reino..

Sobre estas guerras  civiles 
E l reino van consumiendo.
Hasta q u e  el va lien te  Muza 
E n  ello puso remedio.

Al lin por Muza, los Alfaquíes, y  po r  Reduán, 
Sarracino y A benám ar se apaciguaron tas g u e r ­
ras, d s  sue r te  q ue  con seguridad  se podía an d a r  
p o r  la ciudad.

Así parece q ue  se ra  b ien  tr a ta r  d e  la  de te r­
m inación de los A bencerrajes; y  fué que  u n  dia 
se sa lieron  á pasear, y  con  ellos los Alabeces y  
Aldoradines; y  halíiéndose consultado en tro  
todos, acordaron de irse  á vo lver cristianos, y  
se rv ir  a l Rey D. F e rn an áo  en  las g u e r r a s  que 
ten ia  co n tra  G ranada; y  así, p a ra  sab e r  el gus­
to del Rey D. Fernando, lo av isaron  del suyo 
p o r  esta ía rta :

nA tí, invictísimo Fernando , Rey de Castilla, 
«ensalzador y  observador de la fé de Jesucris- 
«to, salud, p a ra  q u e  con ella defiendas y au- 
am entes tus estados, y  tu  fé vaya  adelante. 
«Nosotros los caballeros A bencerrajes, Alabe- 
»ces y  A ldoradines, besam os tu s  reales manos, 
»y decimos y  Lacemos s a b e r ,  q u e  siendo in-
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D iario E sp a ñ o l  bu rlándose  de los elogios ^ e  
tr ibu ta  á e s te  pensam iento L a  E sp c ro n a a ,  ydioe 
que  no sabe po r  qué  llam an aublim e a u n a  iQ«a

fuesla ya en práctica  con o tro s  titulo» como las 
'lores do M ayo, los Meses d e  M aría , las L e la -  

n ia sL a u re ta n a s , fXc. „  -  , i .
Se com prende que al D ia r to  E spañol no le 

entusiasme, n i  mucho m enos, una  congregación 
ó  asociación que . por lo  mism o q ue  es religio­
sa, no '.ieae po r  obje to fo rm ar u na  fracción  para 
derr ibar  un m inisterio , ni siquiera re u n ir  fondos 
5 gente para  conspirar. P e ro  esto no obsta para 
que la congregación m encionada sea sum am en ­
te  provechosa y aun  m erezca la calificación de 
sublim e, por más que  al D iario E sp a ñ o l  le  pa* 
rezca lo con trario . Y es que la  sublim idad de ew  
¡dea no está, por loTÍsto, a l a lcance  de la  poli­
cía del Diario E spañol.

El R eal consejo de Instniccium pública , en 
vista de los espedientes formados al efecto, ha 
p ropuesto  á S. M. q ue  sean borrados del escala­
fón catedráticos los Sres. Sanz del Uio y Sal­
merón.

Afirma La Correspondencia que uo coosidera- 
b 'e  númetn de suscnlores á la última operacion de 
billetes hipotecarios bao adelantado y a todos lo* 
p la z o s  coD objeto de aprorecharse de las reníajas
aue este adelanio les proporciona; y  como i«s van- 
t»ias están en relación con el número de días a  que 
alcance este adelanto, de aquí el que se hayan 
apresurado tanto á  hacer la entrega de los fondos 
por que se han suscrito.

" A  la una da ayer llegó a Mídrid S. M. la Reina 
dona Maria llristíoa, que reside en Araojuez, con 
obÍ8to de asistir hoy á !a recepción que ha de ve­
rificarse por set los dias de la 'Reina Isabel.

A y e r  ta rda fué recibido per S. M. e l  represen* 
taüte délos E tadoa-Uaidos conmolivo de su  r e ­
greso i  Madrid.

cion de nuestras fronteras por 1* parte  de 
Rotondo. Crecian sin cesar las partidas ganoalQi- 
uas en las pconncias, y  vatios pu'itos se habían or- 
(taniíado como cuerpos imporia; tes. Todos estos 
motivos rae obligaroo el 27 de (litubre nium o a 
proponer á Vuestra Santidad la gfave m ediia  de 
abaodonar b s  provincias, y  de cnncentrar tóias 
las tropas en Roma, i  lin de no piponetias 4 set 
envueltas aisladamente por la  íov^m m .

Apénas quedaron desguarnecidas, fueron 
d a s  estas provincias por las partidas de Uíriba.ai; 
las cuales, despues de esta ocupacioa sin lucha 
llegaron á ser temibles por su número y  sus e n -

füé asaltada la  pequeña guarnición de 
Monte-Rotoodo por fuerzas diez veces supRnores,
V solo cedió despuea de la más heroica resistepcia. 
E n v a l e n t o n a d a s  por e s t e  suceso las partida?, lleva­
ron sus puestos avanzados hasta los muros de Ko- 
ma amenazando la ciudad y su comarca y  p rocu­
rando socorrer á los Dumetosos sicarios furtiva- 
mente iotroducidos en la capital, pata hacerla tam ­
bién victima d e  sus sacrilegos intentos.

Era, pue?, urgente d a r á  estas partidas el golpe 
decisivo, i  Qa de reprimir su siempre creciente au ­
dacia y refrenar sus bárbaras empresas.

Con este objeto, poniéndome al frente de uoj 
columna alg.) inferior ea  número á  las gatibaldi- 
aas, me determiné á batirlas en el paraje mismo 
en que se vanagloriaban depart ir  para la conquista

Instruido de mi propósito, el conde de Failly, g e ­
neral en i ‘ fa del cuerp) espedicionano francés, 
manifestó el deseo de apoyarnos con una colurnna.
q u e  d e b i a  principalmente garantirnos contra to la
sorpresa de las otras partidas, reunidas ya en gran 
número en Tivoli y que avisadas i  tiem po , h u ­
bieran podido caer sobro nuestra re isguardia, 
mientras dirigíamos nuestras operaciones sobre 
Monte Rotondo. , , ,

La columna pontificia, á las ordenes del general 
conde de Coutten, se componía de las tuerzas si- 
suientes:

Hombres.

Ya se han repartido en Lóndres los nuevos tltu ; 
los de deuda del exterior á  los tenedores de amor- 
tizables que en aquella plaza han hecho la conver­
sión, v quizá se está haciendoyaigualdistribucion 
pn Amsterdam, puesto que se enviaron ya el día 
l í  Eo París se hará en esta misma semana, y  muy 
pronto también en Madrid, para los interesados que 
han realizado la conversión de sus tilnlos en deu­
da exterior. ___________

El actual Gobierno de Colombia ha publicado un 
decreto cuyas disposiciones prinsipales son des- 
8Dtobar el tratado secreto entre Colombia y  el P e ­
rú  sobre auxilios para caso de guerra; negar t o p s  
los aastos estipulados por no hiibít sido volados 
por el Congreso, reiterar el compromiso de neu ­
tralidad en las cuestiones pendientes y  restituir a 
la bah iade  N uevi-Y orkel vapor R^iyo, antes Cu]/- 

para en tfega tloa ll ia l  Gobierno peruano.
Este decreto es lo prueba mayor que puede d a r ­

se de la  justicia con que España ha procedido en 
este asunto. ___ _

Confirmando noticias que ayer daba El Etpa 
ñol, leemos en El Comircio de Caá»/ que se ha 
dispuesto por la  dirección general del Tesoro la 
remesa á aquella provincia de 400,001) escudos 
con dpstino el departamento de San Fernando, 
y  de 150.0ÜD para las obligaciones militares de 
Ceuta.

La Gacela publica el estado comparativo d é la  
recaudación de impuestos y  rentas eventuales en 
Setiembre próximo pasado y  en igual me» del afto 
Batertor , resuliaodo que se han cobrado de méoos
cu Setiembie liUimoa.TSÍ.BM rs. VU.

H ayuu  aumento eo derechos y  registro de hipo 
t--cas importante 36C.939 ro.; eüadu8Das,de!ii8,789
6,1 consumos, de 1.1'J3.057; en p>P¡;!. seUado, de 
58Í! 333, y en sellos del E-itsdo, de 99o,IDo.

Las disminuciones de ingresos mas im poftíntes 
80 J en tabacoí, 2.639,420; en sales, 708,186, y  "  
loíétias, l,769,5b5.

Dos batallones de zuavos, a l mando
del coronel ............................................

Un batallón de carabineros, mandados 
por el teniente coronel Jean n e ra i . . 

Uq batallón de la  legión romana, por el
coronel O'Argy........................ ..........

Una batería de seis piezas, por el capí •
tan Polain........................................ • • •

Ün escuadrón de dragones, por el ca-
pitau Cremona.......................................

Una compañía de zapadores...................
Gendarmes..................................................

1.500

540

540

117

106
5(1
50

en

Parece q j e  se h a  dispuesto por e l  Gobierno se  

E u ie te u  á  c u a r e n t e n a  l a s  p r o c e d e n c i a s  de n u e s t r a s  
Auiillas, p o r  h a b a r s e  p r e s e n t a d o  el c o l e r a  en l a  

11) b a ñ a . ______________

Se ha dispuesto por el ministerio de la  Goberna­
ción, que los buques procedentes de
c a r g a m e n t o  d e  g r a n o s  p a r a  A l g e c i r a s  h a g a n  l a  o b -

p e r v a c i o n  s a n i t a r i a  e n  a q u e l  T ? ®  J ' ?  T ® '

riQcarlo en el de Cádiz, con el íju de facilitar laim- 
¡jortacion de cereales.

Dice L n  España:
• SeRun vemos en las correspondencias de esta 

córte dirigidas á algunos peiiódicos de provincias, 
el seíiot duque de Valencia vigila con toda solici­
tud por lo que es de mayor interés al país, y es­
cita sin cesar á los demás mioUtros, y  muy espe­
cialmente al de la Gobernación, para que cuanto 
antes se formulen los proyectos para atender á a 
aflictiva situación de las c la sp  desvahdas que 
viven de su trabajo y no hallan recursos para

^*Mucho nos complaciera ver confirmadas Us n o ­
ticias que se anuncian en las lineas precedentes.

Según vemos en el Bolelxn Eclesiástico de Oren- 
an las cantidades alli recaudadas hasta la  fecha 
para el Sumo Pontífice ascienden á jO,954 reales 
vellón.

La colecta extraordinaria de limosnas para el 
Padre Santo, hecha en la diócesis de Granada de 
orden del m uy  reverendo Arzobispo, asciende 
26,990 rs. ____________

En la semana pasada se ha abierto el pago de la 
mensualidad dei mes de Julio a l Clero de bra- 
nada.

Las autoridades da las provincias han empezado 
á ejecutar el Real decreto levantando el estado de

*"co^neX  motivo publican los bandos y alocucio­

nes de costumbre.

T o ta l...................... 2.913
1.3 columna francesa que nos segnia de reserva, 

mandada por el general üe brigada barón de Poihes, 
se componía del segundo batallón de cazadores de 
infanleria, mandado por el comandante t-omte; 
primer batallón del primer regimiento de linea, por 
el coronel Fr-ímont; primer batallón del W  de l i ­
nea po re lten ieu te  coronel Saussíer; dos batallo-
ues del5 'J d e l in e a  p o r  el coronel B e rg e r ;u a  p e lo ­
tón  de cazadores de  caba lle ría ;  o tro  de dragones 
pontificios á las ordenas del subteniente  Belli.

E l to ta l  form aba  u n  efectivo de cerca  de  2,300 
h o m b res ,  de  suerte  qu9 las dos colum nas ju n ta s  se 
elevaban cuando m ás á 5 , t)üü hom bres .

Salimos de Roma á  las cuatro l e  la mañana por 
la puerta P í a ,  dirigiéndonos al otro lado del puen­
te Nomentano y camino que conduce á Meutana.

Despues d e  pasar este  puen te ,  di órden  a l  c o m a n ­
dan te  T fonssa tes ,  oficial m uy  distinguido del re -  
e im ien to  d e  zuavos, de m arc h ar  con tres  c o m p a ­
ñ ías  suyas sobre  la  via Ja la ra ,  á lo  largo del K b e -  
to n  Üdbía avanzar  con precaución  y h ace r  po r e s ­
t e l a d o  una  diversión m u y  ú t i l  p a ra  a t r a e r  al ene- 
m ig n . i t i te ú u  yo e ro y -n a t ía  e l  a taq u e  por e l  lado

' ’*^Compónian la  vanguardia de la columna princi­
pal, precedida de un p-ílototi ds dragones á las or- 
aeues del teniente La Rocúette, tres compañías de 
íuavos ai mando d.: L'Ambiily y una sección de ar- 
iilleria 4 las órdenes del témeme Chejuete.

El enemigo que  i b i m o s á  a tacar h ib ia  tomado 
Püaicion. E t:ab a  á  l a d t f e b s iv a ,  y  lejos de  díspo- 
W s e  á b a ti r se  en re tirad a ,  p n  baraba u n  m ov i­
m i e n t o  de c o o ce n tra c io i  sobre  Tivoli. Noticioso por 
sus  espías de  la  m arch a  d e  n u e s tra s  co lum nas, tumo 
sus  m edidas p a ra  hacernos f ren te .  Las barricadas 
ha lladas tan to  i;n MeuUua com o en M^mt'; Boton- 
do  y sus puestos av a luados ,  p r u e b a u h ís ta  laev i-  
deocía  que se  h ab ía  a tr in cb erau o  en posiciones b a s ­
ta n te  fuertes, con el objeto  de  esperarnos  y de r e ­

sistirnos.
A la una méoos cuarto  y  á cuatro kilómetros de 

Meutana, la  vanguardia encontró los primeros 
puestas garibaldinos, en posiciones muy favorables 
y  en las alturas que dominaban el camino que se- 
auiamos. Nuestros zuavos se lanzaron sin vacilar 
sobre esta primera linea enemiga, y  aucesivameate 
todo el regimiento de esta arma se halló formal­
mente empeñado en ia acción.

E n este p r im er  en cu en tro  hubo poco fuego, p o r ­
q u e  el enem igo , b ruscam ente  a tacado  á  la bayo- 
ue ta ,  fué rechazado  d e  estas  a l tu ra s  á  o tras  algo 
m ás  d is tan tes .  , „  ^  ^

Al p t in c íp ia r ,e l  cap itan  d e V e a u x ,  h e r id o  de un  
balazo eo  el corazon, cayó g loriosam ente  a l  p ié  de

se vió luego entre dos fuegos; mas á pesar de pér­
d id a s  s e n s ib le s ,  no retrocedió.

El bravo coronel tíourtea, aunque retirado del 
servirlo hace m u c h o s  anos , iba en este cuerpo 
como volunUtio y quiso participar i  p i é .  co­
mo simple soldado de la s  fatigas de la campaba.
El batallón pagó cara la firmeza de que dio p rue ­
bas en este ataque. Tuvo res^ectivan.pnle 4 los 
demas cuerpos  mayoroúmero dehombr. s fuerade 
combate, entre los cuales el comandanti tastello, 
que i  la cabeza de algunas compañías, perdió el
c ab a llo  y cay o  lu eg o  herido el mismo. ^

ÜQ pelotou de úragooeá maodado por el teniente 
L» Rochettetomó parte en la acción detrás de una 
columna de tres compañías de la legión. Esta co­
lumna habí» sido enviada por el general Courten 
para rodear á Meutana por la derecha, con el ob. 
eto de cortar ai enemigo la comunicación con Mon- 
,e Rjtondo; pero la escabrosidad del terreno impi­
dió á la caballería concurn t con la prontitud ape ­
tecida al fin propuesto-

Eran ya las tres y  media, y  nuest ra reserva e s ­
taba casi agotada, porque el intrépido coronel de 
la legión romana D 'A rg y , .  encargado de sostener 
nuestro centro, tem a 4 su disposición solo una fuer­
za insignificante, Eutónces pedí al general Polhes 
que Qoa apoyara. , . . .  ,

Los soIdaajd franceses, que hasta eotooces aa* 
biaaasistido i t n p a c i e u t e s ánuestros p ro g re so s ,  se 
echaron con su valor habitual sobre las lineas ene- 
miiias, que intentaban envolvernos.

El coronel Fremont, del primero de Imea, con su 
batallón y apoya«io por tres compañías de cazado* 
res de infantería, no sólo detuvo la columna ene- 
m iaa ,s iuo  que llegando á la extrema izquierda de 
los tfiribaldiuo.=, empezó contra ellos un fuego tan 
vivo y tan moriifero, que les obligó á h u i r  precip i­
tadamente.

Este valiente coronel tuvo ademas el arrojo de 
adelantarse hasta detrás deMentana, á poca distan­
cia de Monte Rotondo, adonde habría entrado qu i­
zá con su columna antes que los gatibald inos, e 
no creer que se retiraba aem asiaio  dei resto d i  
nuestras fuerzas. .

El teniente coronel Sanssier,del29 de linea, fje- 
cntaba uo  movimiento análogo a nuestra izquier­
da. Habiendo hallado uaa columna enemiga de 
cerca de 1,5Ü0 homores que ocupaba las alturas de 
Monte Roioado, tomó , a pesar de ia  lufarioridad 
de sus fuerzas, una posicion ventajosa que le pe r ­
mitió contener p r im ero , y  rechazar despues al 
enemigo.

El destacamento á la  órden del jefe de batallón 
Fronuores llegó muy oportunamente á pste sitio. 
Eite oficial había seguido la oiiila del T ib e r , y 
por hábiles movimieutos ejecutados con tres solas 
compañías de que disponía, contribuyó poderosa­
mente 4 tener en jaque á los garibaldinos y i  pa ­
ralizar el a taque de estos ft nuestra derecha.

Mas tarde situó sus escuadiones en el camino de 
Monte Roiondo á Mentana, y  hasta penetro eo el 
pueblo, donde hizo muchos prisioneros.

Habiendo encontrauo. sin embargo, fuerte resis­
tencia, y  s a b i e n d o  que Monte-Rotando estaba aun
ocupado por las partidas, atravesó con tanta ven­
tu ra  como arrojo la linea enemiga, y llego 4 nues­
tra  estrema derecha cerca del batallón 1. de l i ­
nea, en donde acampó llegada la noche.

Mientras esto sucedía una sección de artillería, 
mandada por el capitan Dandier, se situaba a 3U0 
metros de los zuavos del castillo de Mentana y  ha • 
c iaun  fuego que á  esta distancia habia sido eüca- 
cisimo, peto sus pitzas, demasiado espuestas á los 
tiros del fusil enemigo, corrieron grave peligro. 
Db eonsiguienlB fué preciso que u ca  compañía de 
zuavos acudiese á sostener aquella posicion y 
se conservó eu efectu por alguo tiempo, aunque 
con pérdidas importantes. Et aposentador, conde 
de Bernardino, murió allí, y dos conductores y 
muchos caballos fueron heridos. Sin embargo, esta 
sección fué salvada y tomó posicion mas venta-

sobre todo detrás de las murallas y  
cadas.

Nuestras pérdidas son:

COLUMNA DK COÜftTEN.

las harri-

Regimiento de Zuavos: 24 m u e r to s  5] heridos, 
comprendiendo entre ellos al capitan de 
muerto, el teniente Jaquemoot y ei subteuiense Du-

^*''LegíonVomaoa: 6  heridos; carabineros extranje­
ro s ,  5 muertos y 57 heridos; entre estos últimos 
figuran el comandant» de Castalio y el subteniente
Derrorzbec. „ , .  ̂ j  ■

Artillería: 1 mnerto y 2 heridos; dragones, l
herido. , . .

Total: 30 muertos y  <03 heridos.

C O L U M N A  D E  P O L H B S .

migos de la  Santa Sede se vieron forzados á usar 
abiertameolfi de medidas violentas. Y hé aquí que 
se crean públicamente en Italia comités revulucio- 
i'arios, que se abren listas de enganche, que se ad ­
quieren armas y qne se prepara todo el material 
ue-’.esario para una agresión formal y brutal.

El Gobierno sardo, dej-tndo hacer con toda liber­
tad estos preparativos, conformes con sus propias 
tei.íencias, ha querido, sin embargo, eludir toda 
apaiiencia de verdadera solidaridad , y  ha hecho 
en consecuencia prender á Garibaldi, el au to r m a­
nifiesto de este movimiento, pero ha verificado este 
arresto cuando el movimiento mismo habia ya r e ­
cibido todo el impulso de que tenia necesidad. 
Vióse, p u e s ,  simultáneamente con este arresto , 
partidas garibaldinas numerosas y armadasinvadir 
el mencionado territorio de la Santa Sede, intentar 
levantar una ínsurreccíoa, y  darse el falso nom­
bre de insurgentes. Y esta invasión se verificaba á 
la vísta misma de un numeroso ejército que el Go-,  u . II , . . , .A n r n  í  DÍé • 6 heridos- la vista misma de un numeroso ejerciio que ei uo-

S e g u n d o  batal on de cazadores á pié^ bierno del Píamente tenia la pretensión de hacer
ítner n-eimiento de linea, 2 her u -.¡  j . . ! pasar como una guardia apartada para impedir .a

entiada de las susodichas partidas. La fiel actitud2 muertos, 22 heridos y

josa. , . . .
Lj  infantería, que por muchas boras se  h a b u  

sostemau y rectiaiado ooq muecioie entusiasmo ios
esfuerzos reunidos del enemigo, »e había reuoWo
poco a poco cerca de Montana, desde cuyo pueblo 
a pesar de estar eucerrado por un circulo de fuego, 
hacíanlos defensores resguardados en un valle, uu 
fuego vivísimo. Juzgué, yues, llegado el momei.to 
de dor «l asalto deiíiaiTO para termmar el comitate 
antes de que anocneciera.

Di las órdenes al ef-iCto, y  se lo previne al gene • 
ral Pulhes, que con el coronel Berger quiso ir á 
la cabeza del 59 de linea y del 2.* bataliou de c a ­
zadores. Esta columna avanzaba por u a  camino 
eLcajonado hasta cerca de las murallas de Meata- 
ua Esta columna consiguió echar al enemigo de 
las vifiís inmediatas, pero uo obstante sus heroi­
c o s  e.^-fuetzos no pudo entrar ea  el pueblo, lian-
queado por muchas casas aisladas y ocupadas por 
a tan número de garibaldinos.

El objeto principal del combate del día no pare ­
cía conseguido, poique el enemigo arrojado de t o ­
das sus posiciones con pérdidas considerables, se 
hdbia encerrado en Meutana, donde debía necesa­
riamente entregarse á la mayor desmoralización.

Resolví pues , visto que la noche se acercaba, 
esperar a l dia  siguiente para un nuevo ataque. 
Tomé e.sta determinación coa tanta más confianza 
cuanto que era  para mí evidente que no teniendo 
hbte la íe t i r a d a , deberían rendirse ántes de arros­
t ra r  un asalto del cual soio podían esperar una 
derrota más grave. . , . .

En sii consecuencia hice jun tar mis tropas que 
I estaban mezcladas con las francesas en lasdiver- 

• I oosicioües Ranadas al enemigo , y  despue_s_de

primer n-gimiento i 
5 heridos; 59 de linea

^'*Eotre*lorherídos figuran el capitan Mirambat y 
el teniente Blanc.

C a zad o re s  4 caballo, un herido.
Total: dos muertos, un desaparecido y  3b he­

ridos.
Según las noticias recogidas d« los prisioneros 

y de los habitantes de Meutana, y  á juzgar por los 
miles de armas encontradas, tanto eo esta locali­
dad como en Monte-Rotoodo, el número de losga- 
ribaldinos debía ascender 4 cerca de 9,000; l.OOU 
de entre ellos han quedado en el « m p o  de bata­
lla heridos 6 muertos; 1,398 han sido hechos pri- 
siocero»' algunos centenares fueron escoltados has­
ta  1» frontera, y  el resto tomó la fuga arrojando y 
rompiendo sus armas, y  dejando un canon en nues­
tro  poder. , , .

El resultado de la victoria ha sido, pues, tan
completo como se podía desear.

L» piedad del ejército ha corrido parejas con su 
valor. Las tropas oe todas armas, aunque estenua- 
das por el cansancio dal camino y el resultado de 
cuatro horas consecutivas de co m ba te , salieron 
aquella misma noche á buscar heridos, haciendo 
al dia siguiente el mismo servicio , trasportando i  
las ambulancias con los mayores cuidados, lo 
mismo á los garibaldioos, que a sus compañeros de 
armas.

T o d o s  estos desdichados han recibido la misma 
asistencia y  el mismo trato, no so¡o de parte de 
los ciruiauos m ili ta resy  de los euf-jrmeros a g re ­
gados, sino también de parte  de la heroica y  cari- 
Utiva señora Catalina Stone, de tres herm anas de 
la  Caridad y de lo? señores Dr. Ozanam, vizconde 
Cárlos de Saint-P.iest, Vergoiand Benoist-d'Azy y 
de Luppé que con toda abnegación se habían d i r i ­
gido durante ia acción al mismo campo de ba-

** Cumplo coa un deber de g ra t i tu l  señalando á 
Vuestra Santidad el concurso cordial y  espen- 
mautado, asi como el valor d-il general Polnes, y 
íésm e permitido añadir el nombre del coronel Kie- 
mont, que se distinguió muy partioularmente por 
su osadía y  por la precisión de su mirada militar.

Debo citur también de la columna fra ' cesa al 
coronel B>ír«er del 59.“ de linea, y al t ím ente  co­
ronel del 29.*, que tomaron parte, el primero en el 
ataque de la derecha , y el segundo en el de la iz-

'*'*dV Íss tropas pontificias, al general de Coarten y 
su estado m a yor,  conjpuesto del capitan bugenio
d e  M i i s t r e .  el capitan Petramellara y  el teniente de

Termes
L osie fesde lo s  cuerpo», los oficiales y  soldados 

han cumplido todos b ra v a m e n te  con su deber, y 
seria may prolij ) enücnerdr lo j actos aislados de 
valor de cada cual. , . .

Sin em bargo , no pnedo pasar en silencio los 
nombres de los que, ii Rimados por el noble deseo 
de combatir por la  sagrada causa de Vu.-stra San­
tidad, se agregaron como voluntarios a la columna 
ae operaciones. ,  . „  . ^

Figura en primera línea S A. R. el duque fle 
Caserti D >“de el priocipio de la invasión de los 
Estados de Vuestra Santidad, este príncipe se puso 
á mi disposición, pidiéndome ser colocado en los 
puntos mas peligrosos. Eu la expedición de Msn- 
tana S. A. ae grangeó la admiración de nuest-as tro ­
pas por su bravura, su saogre fria y ¡as pruebas que 
ha dado de conocimientos militares. Los coroneles 
Afán de Rivera y Ussanise mostraron dignos dese-

*V ,téTm petúoso ataque fué sostenido por e l bata- * gas posiciones ganadas ^
)a de carabiueros, una  de cuyas compañías tomo tomar las medidas de “f ^ X á n t é s

acam par en el terreno mismo ocupado ántes por
los garibaldinos.

CORREO DE l l f l \ .
EL COMBATE DE MENTARÍA.

P a r t e  o p i c i a l  d i r i g i d o  á  s u  s a n t io a d  n u e s t r o  

s a n t ís i m o  p a d r e  p í o  I I  SOBftí EL COMBATE DE 

UESTASA, POR EL GENERAL PROMINlSTRO DE LA 

GUERRA EN RuMA.

í(OSA,12iifi5oti»<-m6re i e  1867.— Santísimo P.i- 
drc- Mientras llegue el día en que pueda poner a 
los n ié id e  Vuestra Sso tilad  la relación detallada 
sobre los num cosos  hechos de armas y combates 
auB tas trooas uo^üficias han tan ílonosam ente

Santa Sede, juzgo necesario J
Santidad una relaciou especia! 
de Mentana, «1 que tan bravamftut - 
las tropas francesas aliadas, 4 fin de que la 
sobre esta acción decisiva se desprenda lo ma 
pronto posible, de las mentiras con que la prensa 
r> vulucionsria procura dei^figurarla.

La invasión de las tropas regulares, amenazaüa 
ya nos hablan llegado algunas noticias de ^a viola

la  izquierda del camino, mientras los demás se di 
rigieron sobre la derecha. Al propio tiempo, dos 
compañías de la  legión, colocadas en un bosque 
inmediato, rechazaban á los garibaldinos con un 
fuego hábilmente dirigido, mientras estos coq fue­
go graneado entretenían el flanco izquierdo de núes - 
tra  columna. Deshalojado el enemigo de sus pri­
meras posiciones, se replegaba en desórden, y  al 
abrigo de las cercas de la vi6» Santucci trataba <íe 
rehacerse y formarse en masas ímponentf'S.

El teniente coronel Charette condu 'ia  en perso­
na el a taque de los zuavos y su caballo recibió 
tres balazos. El corooel Ayent, durante la acción, 
procuraba mantener compactas las illas de los sol­
dados que se dejaban arrebatar por su ardor.

La a c c i ó n  desde e l principio había sido apoyada 
por el fuego de una pieza de artillería, colocada eo 
lateria sobre una eminencia á la izquierda del c a ­

mino. Sus tiros sé  dirigían sobre el grueso de los 
enemigos que se rehacían en la  viCa de bautucci. 
El fuego de esta pieza solo cesó en el momento en 
que los rápidos progresos de nuestra infantería hi­
cieron peligrosos los tiros para nuestras tropas.

Toda la columna llegó á la altura de la vina San- 
tucci, y  en este momento, sobre uu raamelou á la 
izquierda del camino, y  á unos 8Ü0 metros da 
Mentana, se colocó un obús. Puco despues se agre­
garon á este dos piezas rayadas de artillería Iran- 
cesa apoyadas por dos cotupinias de cazadores de 
infantería. Esta artilieria batía el castillo de Men- 
ta n a y  apagaba los fuegos de laartilleria  enemiga.

Casi al mismo tiempo se puso en batería en el 
camino, y  4 500 metros de Mentana, otra pieza de 
attilleria pontificia. Juzgando ademas que la vifla 
Santucci presentaba una situación ventajosa para 
la artillena, hice avanzar la terct-ra secciou oe la 
batería l'oiaiii, que con •'l mayor exiio cruzó sus 
füfgi's con los ae  las piezas francesa», sitas 4 poca 
distancia sobre el m^melou d t  la i/quieida.

Esto no obstante, nu>stra íijfaDieria, con bravura 
siempre creciente, avai,zsb.< h^cia Mi'utana, t r a ­
tando de ganar terreno, tanto sobr-r la eerecha, 
como sobre la izquierda de esta f irm U ab 'e  pf>ai 
c i o ü ;  pero el enemigo, h ícho  cargo del u ioúm ieu- 
to, desplegó dos fuertes columnas pata cogernos 
de flanco por ambos lados á la vrz, y  su maniobra 
le salió bien, sobre lodo, bácia nuestra derecha, t-l 
batallón de carabineros que había avanzado mu 
cho por nn olivar, á  corta distancia de las cssas;

Instalé además avanzadas al rededor de Mentana 
para evitar que e l  enemigo aprovechara la oscuri­
dad de la noche para escaparse.

L a  n o c h e  p a s ó  s in  incideote n o t a b l e .

Los sucesís del dia siguientejustificaron plena­
mente mi previsión. En efecto, el 4 4 la  maüana 
llegaba al cuartel general un parlamentario que 
proponía la rendición de Mentana, pidiendo que los 
garibaldinos pudiesen retirarse con armas y baga- 
ges. Estjs  condiciones fueron, por supuesto, recha-

“ sin 'em bargo, el comandante Fauchou del 59 de 
Ucea, avanzaba por el pueblo de Mentana haciendo
mucnos piisioneros. , .

Gomo esta multitud de garibaldinos y  los otros 
muchos que habíamos ya cogido, nos embarazaban 
mucho, secoosiolió en conceder al resto de los de- 
fínaores de Mentana que ocupaban el castillo li ­
cencia para retirarse al otro lado de la froutera 
abandonando las armas.

Al sabsrse la noticia que los garibaldinos habían 
evacuado durante la noche á Moote Rotondo, el 
coronel Fremont con ua batatlon del 1. de linea 
V 2  « de  cazadores, marcho i  posesionarse del p ue ­
blo', en el cual fué acogido con entusiasmo. ,

El aspecto que presentaba este pueblo produjo 
honda sensación á nuestras tropas: las igiesiasdes- 
poiadas y profanadas, los habitantes llenos deter-  
for ñor las violencias y las exacciones de que ha­
bían sido victimas. Las tropas, pues, fueron acó- 
«idas como iíberiadotas- . ^ ,

(Í.iribíldi, que con sus hijos asistía al combate 
de « ¿n t jo a ,  no se presento nunca en primera li­
m a  y  c u 3 udi>  vió a l“S suyas aban looar eo des- 
ócdeu  todob  los puntos ante el valor de nuestros 
vol iad..s, se ap;esufó 4 ponerse en s^guriJad en 
Monte-U .totidn, j.pg'in se me ha dicho. Aqii-lia 
misma uoih>i repasó la trontera con su f^-niUd, 
ram l'i 'i ido  ae e^la manera el gntu de guerr.» im 
pía; /{oHia ó í<i muerte, con ei de: Sálvete el que 
¡jucda.

Por lo demás, preciso es convenir en que loa 
movimientos dé los  enemigos han sido bien uirigi- 
dos y que confiando en su mayor número y en la 
ven't ia de sus posiciones, los garibaldinos se bao 
defendido valerosamente en diferentes puntos, y

guir A su noble Príncipe. ,  . j  i
El coronel de Sonnemberg, comandante de la 

guardia suiza do Vuestra Santidad, formaba parte 
de mi estado mayor, y  ha hecho los mayores ser­
vicios desempeñando Us fur.cionesde simple orde­
nanza. •

Los tenientes coroneles Csimi. de artillería, y 
Leprí, de dragones, han seguido también la c o ­
lumna; y aunque por la  exigüidad del número de 
tropas de que podían disponer, no tomaron sus 
cuerpos parte  ea  la  acción, estos oficiales oo des­
mintieron personalmente la  gloriosa reputación que 
adquirieron en la campaña de 1860.

El teniente coroael Carpegoa, empleado eú el 
ministerio de la Guerra, cumplió como voluntario 
las funciones de oficial de estado mayor.

Debo, por último, mencionar el valor, la activi­
dad y buenos servicios de nuestros oficiales de es­
tado mayor, el jefo de escuadrón Ungarelli, ayu ­
dante mió, el capitan Francisco de Maístre, el ca­
pitan de Borbon C halusy el capitan Dhaumigny.

No puedo dejar de felicitar a l sub-intendeate 
Monari por su infatigable actividad y previsión 
en proporcionar á  la  columna toda clase de re ­
cursos. , . ,

Tengo la  dicha de poder concluir el presente r e ­
lato con la  seguridad de que las tropas pontificias, 
que durante esta campana se hau mostrado á la 
a lta ra  de su noble misión, ae apresurarán á volver 
á  tomar las arm as con nuevo a r d o r , siempre que 
los enemigos de la Santa Sede los provoquen á nue­
vos combates.

Al terminar, imploro para el pequeflo ejército de 
Vuestra Santidad, para nuestros aliados y para mi 
mismo, vuestra Bendición Apostólica, y  soy. 

Santísimo Padre,
[So Vuestra Santidad muy humilde, muy leal y  

m uy obediente servidor y  súbdito, Hebsiak Kanz- 
LEB, general pro-ministro i e  la G uerra.>

de las poblaciones, la heroica abnegación y  el va­
leroso ánimo de las tropas pontificias hau hecho 
por fortuna vana la iniquidad de este nuevo aten­
tado. Para impedir que abortára el movimiento asi 
contenido, se avisó á sus autores para que lo re- 
forzáran con elementos nuevos y más eficaces.

De aquí la  entrada en escena de Garibaldi, que 
en Florencia mismo publica una arenga en la pla ­
za pública, que excita áu n  populacho tumultuoso 
i  tomar las armas contra el Padre Santo y , en un 
tren expreso, paite  para la  frontera pontificia: de 
aquí el crecimiento misterioso de esas partidas que 
no solamente no encuentran ningan obstáculo en su 
camino, sino qu? hallan todas las facilidades posi­
bles para entrar en el territorio de la  Santa Sede; 
de aqui la furtiva introduccioa en Roma mismo de 
los garibaldinos más atrevidos que, aunque de r ­
rotados, sembraron el terror y  el espanto; de aquí 
la  amenaza publicada por todos los periódicos de 
Italia y  e-specialmente por la prensa oficiosa de una 
íüV B sion  próxima del ejército regular. Estos sín­
tomas y especialmeote el último tomaron un áspec- 
to tan grave, que fué preciso tomar la  resolución 
tan dura como necesaria de concentrar en Roma 
las pocas Irqpas pontificias que esparcidas en las 
provincias las habian librado de las violencias de 
los invasores haciendo prodigios de valor. El Em­
perador de los franceses entonces, dando de mano 
toda dílacioa, se determiuó de nuevo á  defender 
p o ru ñ a  iutervancioa armada el territorio mencio­
nado para cuya defensa habia comprometido la p a ­
labra de Francia que se trataba endentem ente de 
eludir ó de pisotear. El Padre Santo animado cea 
este socorro creía ya disipada la  tempestad que 
amenazaba.

Sus valerosas tropas sostenidas por tan luerte 
apoyo se preparaban ya para volver á las provin­
cias, de donde seguramente hubieran lanzado á las 
paitídas garibaldinas, bien que acrecentadas en nú ­
mero y animadas por la  presencia de su famoso 
jefe.

Que entónces cuando ,  con extremada sorpresa, 
en medio dei sitio moral en que hacia algunos 
dias se tenia »1 Padre Santo con la ruptura de toda 
comunicación telegráfica y postal, llegó 4 saber 
qu3 las tropa» regulares p lam ootesas, siguiendo 
las huellas de las ñ u t id a s  garibaldiuas, habian 
también violado la frontera pootificia dirigiéndose 
hácia vanos puntos del ya mencionado terrilorio. 
L i  extraña conducta que las tropas reales parecie­
ron tener respecto ae las partidas garibaldinas, las 
cuales laüzaoas en apariendla de un punto del 
Estado pontificio, hablan oCupado otro mas adelaa- 
IB. ó. por Bííjor decir, el e»i>ecioso jiretesto con el 
cual parece aisfrszarae esta ulterior invasión ines ­
perada, BO hace mas que agravar la ilegalidad y 
el ultrajo d s  la invasión.

Pero pasemos por altó las consideraciones num e­
rosas que se pourian hacer; basta advertir que un 
hecho tal coQstituje una nueva víolacion del dere­
cho de gentes y una nueva y gravísima ofensa 1 
los derechos soberanos del Padre Santo perpetrado 
por uo Gobierno que, dus^aes de haber usurpado 
las tres cuartas partes de su terrílotio, despues de 
haber uejado violar el resto por las numerosas par- 
tiJas  ar<uadas de la revolución, despues de haber 
tratado de excitar á la rebelión á súbditos fieles, 
viene hoy 4 afladit la irrisión al perjuicio causado 
para continuar por aquí ó para facilitar sin duda el 
camino de la consumación de sus designios p e r t in a ­
ces y ja m ás  abandonados.

El Padre Santo, aunque no puede ocultar el con­
suelo que ha sentido con el generoso auxilio que 
le ha enviado el augusto jefe de la ilustre nación 
hancesa, que con todo derecho se gloria de ser la 
hija  primogénita do la  iglesia, auxilio eo el cual 
S d iL s f a c to r ia m e n te  funda tas más sólidas esperan­
zas, uo puede al mismo tiempo dejar de sentir una 
nueva amargura por el reciente atentado á sus 
derechos y a ios da la  Santa Sede, que por todos 
los medios posibles t r a t a  de proteger y  defender.

Ha ordenado, pues, a l abajo firmado Cardenal, 
secretario de Estado, que proteste en la  forma m ás 
ámplía contra este acto incalificable, y  que baga 
la reclamación exigida por las circuastaocias.

El Cardenal abajo firmado se apresura i  dar ple ­
no cumplimiento a esta orden por medio de la pre­
sente Nota que dirige á Vuestra Excelencia, rogán ­
dole que de cuenta de ella 4 su Gobierno, aprove­
chando esta ocasíoo para ofrecer 4 V. E., etc., etc. 
—Firmado: G. CiaDE*cAL AsroBSLU.»

NOTA OE SU EBlNESCIA EL CARDESAl ANTOKBLLl.

En una nota dirig ida el 3 del mes presente á  los 
representantes de h s  diferentes córtes residentes 
en Roma , Su Ema. el Cardenal Aotoaelli, en nom­
bre del Gobierno de la Santa Sede, ha protestado 
enérgicamente contra la  invasión del territorio 
poi.tificio por las tropas del R-jy Víctor Manuel, 

l ié  aquí este im portante docum ento:
■ Excelencia: Apénas el territorio que de hecho 

hab ii hasta entonces quedado 4 la Sjo ta  Sede fue 
aoandonado por la bandera de Francia, se vió c re ­
cer en Italia un partido amenazador que recono 
nocía por jefe a un g ‘neral paga-Jo por el Gubieroo 
sardo. T.juns couoceu las «sturacioues oe que esie 
partiJo se ha h “x h i  carupnofi. y  las diversa» usnr- 
pncioiiesde lue hi si M pr«cu socé inawaiuento.

N o  e r a  d i l i c i i  p i e v e r  c o n  q u é  u b j - t o  s e  d - j i b a  
c i ' i - e r  s u  i i . f l u c n c í a  h j ' t a  u u  p u u t o  se.nifji i .. iK. 
E -»e  c ib i f to  e r a  e l  o e  p r u v o c u r  u ^ a  l e v o io C io u  e u  
e l  r>*»io 0 6  Icis E«.tado» lu S j u  P e d r o  , p u n t o  iie  
m i r a  c u n u i i u o  d e  i'-.. lu d ü i- j ' t -  n u f r q u i c ' » -  r ' - r o  las  
p o b l a c ; o t , - s  t i . .u i i f ic i8 s  r o i r a r o i i  c o n  s u  c o n s t a n t e  
a f e c t o  a  s u  l e g i t i m o  S o b e r a n o ,  c u y a  a u i o r i d i U  p u d o  
a^i d a r a l m u . i d o ,  e u  c o n d ic io n u s  r x o e s i v a u j e ü t e  
a n o r m a l e s ,  e l  . x t r a o i u i n a r i o  e s p e c t á c u l o  d e  u u a  

p r o d i g i o s a  v i t a l i d a d .
No habiendo podido efrctuar este plan concebi­

do hacía largo tiempo , y queriendo por otra parte 
realizar 4 toda costa su iufame d e a ig n » , los ene-

{Telegramas de E l  PiNSAiUEnTO EsfaKol.)

P a m , 19.—La policía pontificia ha hecho pes­
quisas en casa del Sr. Odo Russell, encargado de 
Negocios inglés en Roma.

Vierta. 18 .— El embajador de Turquía h a  des­
mentido en el Abeni-Poat la  noticia de que el Go­
bierno otomano tema el propósito de someter La 
cuestión cretense a la  conferencia.

Un despacho de Cunsianiinopla declara inexacta 
la  noticia de la enfermedad del Sultán.

T e n e m o s  e n le n i l id o ,d ic e  « L « K e f o r m a ,>
q u e  u e n t r o  a e  m u y  p u c o s  u u s  r e a p a r e c e r á  ,  a u n ­
q u e  c o n  d i s t i n t o  n u m D r e ,  u s o  d e  l o s  ó r g a n o s  m á s  
a r d i e n t e s  d e l  p r o g r e s i s m o ,  e l  c u a l  O rg a u o  f u é  s u s ­
p e n d i d o  a  c o n s e c u e n c i a  a e  l o s  s u c e s o s  d e l  d i a  22 
d e  j u m o .

P o c o  a  p o c o  h i l a b a  l a  v i e j a  e l  c o p o .

P u e d «  cwaBiderarHe q u e  la s  a fe c c in n e a
c a t a r r a l e s ,  c o m o  u s  l o s e s ,  i s s  r o n q u e r a s ,  la»  o f i a l -  
m i a s  y t a s  c n i e u t u r a s  d e  a q u e l l a  i n a o i e ,  f u e r o n  l a s  
T u r a a i i c r a s  B u f e iu j e a o a e a  r e i n a n t e s  e u  la  ú l t i m a  
s e m a n a ,  l O J a v c z q u e s u  n ú m e r o  e x c e d e  e u  m u c h o  
Bl u d  U 9  o i r a s  U o tc u c i a s .  l U  h a b i o o  ta m & ie n  b ^ s -  
t a n t e a  c a i e u iu T i i s  g a s i r i c s s ,  d o l o r e s  n e r v io s o s  y  
r e u m a t i c u » ,  t s i i s i^ e i a a ,  a u g i u a s ,  p l e u r e s í a s ,  p u l m o -  
u i a :  ,  U i tc x ^ n tc a  p aU e u i ib l  o ío s  Ubi (uUo d i g e s t i v o ,  
CuUiU d lo C te a a  y CO lu u a ,  ) U il lu iaüJeU tE  v i r u e l a s  y  
e a tH iK p iu u .

L i  CiiisO Úe la s  e j  .:r u n j t i j ' - s  CiÓulCAS pateCO
q u e  s s  l id  111 >iilio.i  Ji> ío«o (< is  I u j c u t e  p n r a  lu s  e n -  
f ; i u i o s ;  s iu  eu iU .> i¿o ,  U;>u u c a a i u L S l o  a i g u u a  m o r -  

la i iU a i j .

A n o v h e  á lai« s i e t e  f s l i e v ió  d e  u a a  p a l -
l i i o m a  l a  n e n i i i a  .luQd U i u u e n i  Cas '< jos,  n e r i o a n a  
p o l í t i c a  d e  1). V íc to r  C a r d e n a l . — R . L  P -  

U l c e  e l  « U ia r io  d e  IVetlcias» d e  L U b o a  
q u e  h d c e  t r e s  u i a s  e a i a  l l o v i e n d o  y  q u e  e l  T a j o  ve> 

D ía  c r e c i e n d o  m u c h o .

< i

Ayuntamiento de Madrid
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P o r  e l  m l o i i l e H o  d e  4 > rac t«  y  J u s t i c i a
86 han adoptado eo el mes de Octubra ultimo las 
siguieatea resoluciones:

Promovieodo al juzgado de primera ioatancia 
del distrito de la Latina, ea esta córte, i  D. Gori* 
que Morales ; al juzgado de Vitoria á D. José Ca- 
loDge; al juzgado de Baza á D. Lois L ea l ; a l de 
MarcheBa á D. Feroando Fernandez de R odas; al 
de San Ferdaodo (en la p to nnc ia  de Cádiz) á don 
RamoD Serrano; al de Oreóse á D. Félix Caotaliclo; 
al de Moroo á D. León Romea.

Nombrando para d d  juzgado (en la  p ro n n c ia d e  
Zaragoza) á  D. Evaristo Ualderoci; para el de Saa 
Clemente á D, José O toael: para el de Viella á don 
Alejo Rogel; para el de Guia á D. Ccispulo Suarez; 
para el de Puebla de Sanabria i  D. Gerardo de la 
Pena; para u q  juzgado en Córdoba á D. José Maria 
Reina; para el a e  San Viceote, en V aleacia,  a don 
José C hiclana; para ei de Tortosa á D. Sabino Ruiz; 
p a ra e l  de Naraimoral de la Mata á D. José Sega­
ra: para el de Cazorla ¿  0 . Cristóbal Soto; para el 
de Roda á D. Juao Fernandez Caballero ; para el 
de Astorga i  D. Francisco Dominguez, y  para el de 
León á C. Miguel López Víeites.

Trasladando al juzgado del distrito de Santa 
Cruz, en Cádiz, á U. José Marta Sánchez Bravo.

Accediendo á la perm uta oue de sus respectivos 
destinos han solicitado D. Rafael Pajaroo y  CerTe- 
ra, juez de primera instancia del distrito de Palacio 
en la audiencia de Barcelona, y  D. Luis Rabio y 
C adena, que lo es del distrito de San Juan  en la 
de Murcia.

Declarando cesantes á D. José Serrano, D. Juan 
Valcárcel, D. Braulio Guijarro y D. Antonio Gon­
zález A lbau , jueces de primera instancia de Sao 
Fernando, Sauta Maria de Nieva , San Clemente y 
Orense.

Por el mismo ministerio se han adoptado tam ­
bién en el mes de Octubre las reso aciones s i ­
guientes:

Promoriendo á la plaza do abogado Oscal cuarto 
del Tribunal Supremo d e  Justicia á D. Ucinusl Az- 
cutia, teniente ñ^cal de la Audiencia de Madrid; á 
esta Tacante á D. Juan  Bautista Mildonado, aboga­
do fiscalprim erode la misma Audiencia, á  esta 
plaza á D. Luciano Boada, que s e t T i a  la de segun­
do: á esta plaza áD . José Cáceres y  Muñoz, que 
ser?!» la  de tercero; a esta i  D. Fernando Anas 
Ssavedra, que servia la  de cuarto; á  esta á don 
Francisco Iribarren, que servia la de quinto, y  i  
esta última plaza i  D. Jaau  Romero Crespo, aboga­
do fiscal primero de la  Audiencia de Granada; á 
la plaza de abogado fiscal primero de la Audiencia 
de Granada á  l). Ramón López Ponce y  Cornejo, 
que servia la de segundo; i  esta vacante á don 
Eduardo Molero, electo para la de tercero, y  esta 
últim a plaza á Ü. Antonio López Zavaia, promotor 
fiscal del distrito del Sagrario en aquella capital; 
á l a  fiscalía de Santiago ¿ D. Cárlos Salgado; á la 
de Gijon á  D, Primitivo Rodíiguez; i  la de Cas- 
taera  á D. Francisco Ascarza, y á la de la Coruña 
á D. Gregorio de la Gscosura.

Nombrando para la  plaza de abogado fiscal ter> 
cero de la Audiencia de Barcelona á D. Sabino 
R u u  de Lupe; para la promotoría fiscal del distrito 
del S jgrario  eu Granada; i  D. Luis Miguel y  Mar­
cos, á  D. José María del Cerco para la  promotoría 
fiscal de Najera, 4D. Ricardo Tamayo para la pro- 
motoria fiscal de Viliacanillo; para la promotoria de 
ViUanueva de Infantes, á D. Juan Campoy; psra  la 
de Priego, á  D. Francisco Talero; para la de Noyá, á 
D, Vicente Vieites; para k  de Berja, á D. Atanasio 
de Búrgos; para la  de Peñaranda, a D. José García 
Maceira.

Trasladando á una plaza de abogado fiscal en la 
Audiencia de Barcelona á  D. Joaquín García F e r ­
nandez; á la  de Villauaeva de los Infantes á D. Tri* 
fon Perez; y  á la de AibaiSol á D. Francisco de 
Rivas.

Ascendiendo á la plaza de abogado primero de 
la  Audiencia de Albacete á José Gamez Jacome, 
que servia la de segundo; á esta á  D. Antonio R en ­
tero y Villota , q u e  servia la de te rcero , y  nom­
brando para servir en comisíon esta ú ltim a i  don 
José de Cáceres y  Molini.

Declarando cesantes á D. Ju lias  O baya, prom o­
tor de Santiago, á D. Ramón llenao de Llerena y 
i  D. Cárlos Toledano, auxiliar tercero del ramo 
del indulto cuadragesimal en la ordenación general 
de pagos del ministerio de Gracia y  Justicia, acce­
diendo á su solicitud.

E l  s e A o r  U e c t o r  d e ! « i g l e s i a  d e  S a n  C a ­
yetano de esta corte. Sr. D, Juau Fernandez, ha 
sido agraciado con la cruz de caballero de la  Real 
órden de Isabel la Católica.

C o n  l a  c o m p e t e o t e  a n t o r i z a c i o n  v á  A 
erigirse un conTeuto de religiosas trinitarias de la 
p im it iv a  observancia en e| pueblo de Villaverde de 
PoBtones, diócesis de Santander, dedicado i  la en- 
seoaDza de ninas internas y  externas.

jL e m o s  e n  <L<a E s p e r a n z a :  >
• Vemos con gusto que la Escuela de gralilud, 

establecimiento de beneficencia fundado en Ma­
drid bace poco tiempo con arreglo á los de la  m is­
ma clase que existen en otras poblaciones^ continúa

progresando, como era  de esperar. E l seflor Cura 
Párroco de Sao Millan, protector de este nuevo 
iostituto, presidió el dia 16 del corriente la junta  
que por iaviiacioD del fundador y  director tu<ieron 
las seAoras asociadas, y  con su conocida elocuencia 
les dirígtó un sentido di-curso, exhortiindolas á 
continuar uoa obra tan importante, tan piadosa, y 
que Mta dando y promete dar resultados los mas 
satisfa'^torios en pro de la buena moral.

Treinta y seis ninas pobres, pertenecientes á  las 
feligresías de San Sebastian y San Millao, se en ­
cuentran actualmente reunidas en la de Juanelo, 
núm, 16, coarto segundo; y  alli, ademas del a l i ­
mento y demas necesario á la vida, reciben una 
educación religiosa , instruyéndose prácticamente 
en las labores propias de su  sexo, y  en todo lo que 
concierne a l servicio interior de las familias, ocu ­
pación que, con arreglo i  su clase, deben prome­
terse coando lleguen á mayor edad. La escuela de 
que hablamos puede presentarse como modelo, y  
sería de desear que se establecieraa otras iguales 
en diferentes parroqoias, á fia de que toda la po ­
blación disfrutara igual beneficio.

Como uno de los recursos con que cuenta este 
asiilo, es el pan duro que sobra de las casas, y  que 
las mismas acogidas recogen semanalmente, no po­
demos ménos, cumpliendo á la vez el encargo que 
se nos ha hecho, de recomendar a las personas que 
se interesen por la humanidad desvalida, destinen 
los mendrugos que sobren de sn mesa para el socor 
ro de estas desgraciadas criaturas, que solo depen ­
den de la  caridad cristiana.

H a  s id o  n o m b r a d o  J e fe  d e  n e g o c ia d o  d e
la  dirección de estancadas el Sr. D. José Gutiérrez 
Aguilar.

E l  d ia  7  d e  D ic i e m b r e  p r ó x im o  « l a s  d o ­
ce y media de la mañana se celebrará en la Real 
capilla el capitulogeneral d é la  Real y distinguida 
úrden de Cárlos 111, prescrito en e lesta tn to  5Ü de 
las constituciones de la misma, que presidirá S. M.

D i c e  <EI E n«ea li lan a<  d e  B i l b a o  co r -
resporidiente al sábado:

• Del treu  express que salió de Madrid anteayer 
por la tarde, porgue faltaban los raiis de la vía des­
carrilaron la máquina y ocho wagones en el túnel 
de Quintanapalla á las tres de Ja madrugada, re< 
sultaudo herido el fogonero. A la sorpresa que cau ­
só este inciiiente se agregó la de los disparos que 
hicieron siete malhechores armados, con el objeto 
sin duda de intimidar á los viajeros y  empleados. 
Los malhechores h u p r o n  en seguida llevándose 
dos baúles de equipaje. Los viajeros fueron tra s ­
bordados y llegaron sin más novedad á Miranda 
á las 0DC6 y  media de la mañana.

La noticia de este atentado, altamente criminal 
por cuanto ha corrido grao riesgo la  vida de todas 
las personas que venían en el tren, do  puede oir- 
se sin indignación. 

jCuando lleguen los viajeros, tendrémos más d e ­
talles.

Tampoco llegó el correo de la  tarde p o m o  h a ­
ber enlazado en Miranda.

PA RTE HELIGIOSA.

S arto  d e  bo y . Santa habel. Reina de Hungría.
Sa n io  d í  ma-í a s a . San F é lix  de Yalois, con­

fesor.

CDtTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la igle­
sia de monjas Trinitarias, donds se celebrará á 
San Félix de Valois, con Misa solemne y  sermón, 
y  por la tarde completas y  precesión de reserva.

Continúa por la tarde la  novena de Santa Cata­
lina en su iglesia de los Donados, y  dirá el sermón 
D. Luis Crespo Penalver.

Siguen practicándose por la noche los ejercicios 
del mes de las ánimas, y  dirán el se rm ó n : en I ta ­
lianos, D, Ambrosio de los lafautes; e u e l  Cármen 
Calzado, ü .  Leopoldo Labdj<i; uuSaii Iguacio, tiou 
Jaime Cardona; y  en Mooserrat, D. Matías Carrillo.

V isit a  de  l a  có r t e  de  M a s í a . Nuestra SeCiora 
de la Consotacion en Santo Tomás, ó la de la P ie ­
dad en Sao Millao.

Se reza de San Félix de Valois, con rito  doble 
y color b lanco , haciéndose conmemoracion de la 
octava de Sao Eugenio.

VARiEDADES.
¡BENDITO SEA EL NOMBRE DE DIOS!

Nada más elevado, nada más patético que el ep í­
grafe que encabeza este artículo.

P ara  apreciar en su justo  valor las bondades del 
Sér Sdpremo, es preciso s u f r i r , es preciso ver ro ­
deada de pesares nuestra mísera existencia.

El que sólo invoca su santo nombre en acción de

gracias por los constantes beneficios que eos dis­
pensa; el que Qo ha recorrido por si mismo la 
senda del iufortUDÍo, jam ás comprenderá la fávia 
de consuelo que tales frases encierran.

Yo, humilde criatura, he sentido una vez en la 
vida sn mágica iuüuencí»: mi corazoo, Del balanz> 
del sentim iento, ha podido pesar su grandeza 
suma.

ü c a  sola Tez, sí; pero ha sido bastante á demos' 
t r a rm e c a in  dulcemente conmueven el alma.

Brillaba en todo su esplendor la  aurora de mi 
juventud, y  una aureola de felicidad embellecía mí 
existencia.

Do quier miraban mis ojos, hallaban u a  nuevo 
encanto que me sonreía.

¡Cuán dichoia'era!
Ni un solo pesar venia á  em pacar el venturoso 

cíelo de mis primeras ilus'ones.
Despues ¡ab! llegó la hora en que era preciso sen­

t i r  un cambio radical en mi ser.
Este fué el momento de separarme de los tutores 

de mis dias.

¡Cuánta am argura, cuánto dolor embarga el alma 
enesoa instantes!

Separarnos de lo que nos es más querido: aban­
donar tal vez para siempre todo lo que nos es g ra ­
to; trocar una verdad real, tangibl?, positiva, p o r  
uu bien dudoso, es seguramente una pena supe* 
rior á nosotros, cuando afortunadamente descono­
cemos los sinsabores que han de sembrar nuestro 
paso por la espinosa vereda de la vida.

Mas tarde......arrojados en brazos del infortunio;
marchitadas uoa tras otra las más bellas ilusiones; 
desvanecidos las sueflos de oro que forjaron nues­
tra candidez é inesperieucia, el pesar llama á nues­
tro  pecho; y  cuanto antes nos sonreía ó halagaba, 
cuanta esperanza pudo bordar.el deseo, son ¡ayí 
un doble martirio que acibara nuestro presente, al 
m edir la inmensa distancia que le separa del pa> 
sado.

Sin embargo, solo asi comprendemos la  grande­
za de la vida; únicamente sintiendo el pesar pode­
mos apreciar lo mucho que debemos al Sé» Si;* 
PBEHO.

¡Qué son nuestras penalidades^ comparadas con 
las que por salvarnos pasó el R edentoe del 
mundo!......

Nada seguramente; el pecho más abatido por el 
sufrimiento; el corazoo más ageno á  la felicidad; 
el alma m is  connaturalizada con el iofortunio, o l­
vida sus pesares, su sufrimiento y  su infelicidad, al 
leve contacto de un instante de ventura.

El dolor está compensado con la  alegría, y  al l le ­
gar basta n osotros, no podemos menos de decir con 
el corazon: •¡Benditosea el rohbiie de Dios!>

Léjos de mi pátria; privada de las caricias de 
aquellos i  quienes debo el ser, e l dolor que apena» 
ba mí espíritu hacia que lo mente se entregara á  la 
meditación.

La única distracción que embellecía el aisla­
miento de m i retiro, era saludar la aurora cuando 
su carro de nacar y  oro rueda por el cénit desva­
neciendo las tinieblas de la  noche.

V iviaeu lasiomediaciooes de Tours, capital del 
gran departamento de la  Touraine del vecino Im ­
perio, rodeada por el ludre y la Loire, que seme­
jantes á dos cintas de plata tendidas a l azar en me-
dio do iamoaao* ood rla«d*0
ondas la verde campiña.

Aquella naturaleza, avara de hermosura, absor^ 
bia el ánimo del transeúnte, y  en muda contempla­
ción le hacia comprender la grandeza de aquel 
Suprema Ser que la  diú vida, formándola de la 
nada.

La quinta que yo habitaba, se halla oculta entre 
los Arboles, como un uido entre las ramas.

Amenos jardines rodeados por graciosos arcos 
de variadas ñores, perfuman el ambiente con su 
suave aroma y ofrecen al observador un cuadro 
como jam ás pudo pintar el pincel más maestro.

Aquel magnifico panorama rodeado de bosques, 
ofrece un golpe de vista encantador.

Todo cuanto la mente caprichosa pueda so&ar 
de bello y  delicioso, todo se encuentra en aquel 
recinto, eden encantado donde la existencia ss des> 
liza por una alfombra de flores.

El murmullo de las fuentecillas, el eco del 
cnerno de caza y el ladrido de los perros, atraídos 
por intétvalos á nuestro oído, completan la reunioD 
de inexplicables delicia?, sentidas en aquel rico 
vergel.

Nadd m is^g ta to  qae conte'oplar la naturaleza, 
ni nada que más hable al alma que su mudo len­
guaje.

¿Hay felicidad mayor que la de poder apreciar 
continuamente lo que debemos al Hacedor det 
mundo^

No, seguramente; la vida del campo se rodea 
de atractivos deliciosos, y solo alli puede la mente 
entregarse á esas reflexiones filosóficas que nos en ­
senan á  comprender lo que somos y lo que debe­
mos á su¿)it>ín<t Majestad.

. Admirar e l maguifico espectáculo de la salida 
del sol; ver cómo se eleva en el horizonte ese globo 
de fuego cuyos rayos vivifican la  pródiga naturale­
za; oir confundidos los armoniosos acentos de las 
parleras avecillas, al abandonar sus nidos para sa­
ludar al nuevo dia; escachar el eco de la campa na 
que recorriendo el espacio incita al recogimiento y 
la oracion, es e l mayor de los beneficios que nos 
es dado sentir.

^Quién al contemplar el grandioso espectáculo de 
la  creación no eleva su alma al trono del A ltísim o?

¡Cuán feliz fuera en aquellos momentos, habien­
do sido dable rodearme de mis padres y  mis 
amigos!

jPero estaba sola! Los objetos queridos de mi 
corazon no podían comprender mis emociones, no 
podían ser panícipes de aquella venturosa felici­
dad que inundaba de alegría todo mi ser,

¡Meseria dable volver i  verlos..,.!
¡Ah! este pensamiento agostó instantáneamente 

el vergel de misilusioces, y  aate la  duda fatal se 
anublaron mis ojos, y  lágrimas de fuego surcaron 
mis megillas.

. ¿Qué haría mi madre? qué seria de la cariñosa 
compañera de mi nitkez, que tantss veces me ador­
mía en s a  regazo...?

¡Cuan dichosa me contemplára entonces si con la 
velocidad del pensamiento hubiese podido estre­
charla entre mis brazos, colmarla de caricias, y  
contarlos latidos de su corazon...!

Abrumada por el peso de la  desconfianza, segnia 
m í paseo matinal y  u n  m ar inmenso de ideas des­
esperantes se agolpaban á mi mente.

Mi alma necesitaba uu coasuelo que neutraliza­
rá  la pena que me acongojaba,

¿Dóndj hallarle?
£ n l a  inmensa bondad del A l tísim o .

¡Ah! es cierto: solo la oracioo puede allegar la 
paz del alma; solo la oracioo puede devolver la 
tranquilidad al espíritu.

Mis ojos buscaron el bordado dosel del firma­
mento, y  cuál fdé mi alegría al hallarme frente á 
una ermita donde se venera la  imégeo de la santa 
Virgen!

E n tré ,  y  lleno el corazoo desaDto recogimien­
to, elevé m i ruego á esa Madre amantisima que 
tanto sufrió por nosotros.

¡Es tan hermoso orar! ¡Uibla tan directamente 
•al alma la soledad del sagrado recinto!

De hinojos ante la im ágende M aría , volvió la 
calma á m í p e c h o , y  el dulce consuelo de la F s  

«hríÁ 4Dchn campo á la esperanza.
. ¡La F e I esa amiga inseparable del cristiano, tran ­

quilizó m i corazon.— Veré á mi madre, d i je ; vol­
veré á  m í pais; recorreré los sitios donde he pasado 
mi infancia , y  entónces tendrá un término m i des • 
consuelo.

—Y asi fué. Me encuentro rodeada de los auto­
res de mis dia?, y  la felicidad que me sonrie llena 
el alma de uu gozo ioefable.

— Al consignarlo asi, pago un tributo de amor y 
respeto á cuanto me es querido.

— ¡Día hermoso aquel en que volví á pisar el 
suelo de m i pátria! ¡Dia hermoso el en que abracó * 
la dulce compañera de m i vida!

— En aquel momeuto de suprema alegría; a l r e ­
nacer mi alma á  la  vida, con el contacto de sus lá- 
bios, las mágicas frases del corazon, fueron. <¡be!i - 

DlIOSEA KLNOSBRE DE DIOS!»

E loís a  Ca r b s r b .

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Obseniaotones meleorológicoi del dia i 8 de ffii- 
viem brt de 18S7.

Baróme­ lUtíSKATVlA
tro redu­ En GKA.D0S. Bircc- EáTÁUo

BUKAS. cido á  0* —1_ /s cion del d d
en mili- viento. cielo.
O t^ o s . üeam. Centíg

6 m .. 702,52 7,*,5 9.*,4 Cubiert.
9 m .. 704,85 7,*,5 9.‘,4 0 , Ñ. 0 , . Idem.

Í3 d  ... 705,Üi 9.*,8 12.°,2 0 ............. Ide n .
3 t . . . 705.05 8 *,4 10,*,5 Idem.
6 t . . . 706,36 6.*,8 8,*,5 s ........... Desp.
9 n . . . 707,13 B.M 7.*,6 s ........... C,* N.*

Temperatura máxima del dia. 10’,0 12’.5
Temperatura máxima al sol. , i r , o 13*,8
Temperatura mínima del dia. . 6M r , 8

Evaporación en laa 24 horas. . 0.3 mílimetroi.
L luvia en id. id .......................... 1.5

M E R C A D O  D E  M A D R I D .

INTRADO POR LAS PDEhTAS EN EL DIA DI HOI.

1,918 arrobas d e t r 'g o .
234 ídem de har'na.

1.513 Ídem de caí bon.
118 vacas, que componen 47,763 libs. da peso.
606 carneros, i¡ue hacen 14.305 libras de id.
101 cerdos degollados ayer, que hacen 26,144 

libras de peso.

PRECIOS DE ABTÍCI LOS AL POR HATOR T MENOR,

Carne de vaca, de 4 á 4,500 escudos arroba, v  de 
0,213 á 0,261) escidoa libra.

Idem de carnero, de 0,212 á 0,284 libra.
Idem ds te rnera , de 0,itl0 á Ü,600 escudos libra.

PRSCIOS D í  ORAmS EM EL DIA DE HOT.

Cebada de S,500 á !,90<) escudos fanega.
Trigo Tendido..........  2,618 fanegas.
Precio medio............ 7,058 escudos.

Madrid. 18 do Noviembre de 1867.— El alcalde- 
cotrcgídoi, marqués de Villamagna.

B O L S A  D E  M A D R I D .

Cottsacionoficial d e i iñ ie N o v ie m b r e d t  1867.
FOBDOS PÚSUCOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicad®, 
34 00, 34-05, 10, 05 y 34-00,y 34.20, 30 y 50 eú 
pequeños; a plazo, 33 95, 54-00. 34-05, 10,15, 10 
y 05 Ancor, vol., y  34-20, 15,20 y 85 fin próx. vol.

Id. del 3 por lÜO difenuo, publicado, 32-üO 
y 6 5 ,y  32-75 pequeños; á plazo, 32 GO fin cor vol.

Deuda amortizable de primera clase^ no publica­
do , 55-00 d.

Idem id. de segundaid.publicado, 14-75 y 15 00.
Material del Tesoro no preferente con interés, 

no publicado, 93-00.
Deuda del personal,publicado, 21-45.
Obíifeaciones municipales a l portador, de 1,000 

reales, no publicado, 58-00.
Billetes hipotecarios del Banco de España. publi< 

cado, 97.10 y 25,
Acciones decarreteras generales, 6 por 100 anual 

emisiun d« 1.* da Abril da 1850, de & 4,000 reales 
no publicado, 85-00 d.

Idem id. de á 2,000 r s . , ,, id „  90-50 d.
Idem id. de 1 .«  de Junio de 1851, da á  2,000 

reales, id., 85-50 d.
Idem, id. 31 ue Agosto do 1869, do i  8,000 M a­

les, ld „  75 «O d.
Idem, id. de 1.* da Julio de 1856, de á 2,000 

rs ., id ., 73 00 d.
Idem de Obras públicas de l . ’ deJu í io  de 1858. 

d e á  2,000 rs., publicado, 78 00.
Idem del Canal de Isabel 11, de á  1,000 rs .  8 pot 

100 anual, uo publicado, 102 50 d.
Obligaciones generales por ferro-carriles, de i  

2,000 rs . ,  publicado, 63-30 y 40.
Iilem ia . (nuevas), de a 2.000 reales, idem, 

67-50»
CAX8I05.

Lóndres á  90 dias fecha, 49-90.
París  á  8 dia l vista, 5-18 p.

BOLSAS EXT&AHJEBAS.
Londres ,  15 de Noviembre.—Consolidados, 93 á 

93 l |o ,—luterior español, 34 3i8 á 34 5i8.—Diferi­
do, 313[4 i  32 1(4.

París, 15 de Noviembre.— Interior español, 32 5i8. 
—Diferido, 31 1[2.

T a n t o  l o s  a n u n c i o s  c o m o  l o s  c o m u n i ­

c a d o s  s e  i n s e r t a n  á  p r e c i o s  o o n T e n c io -  

i t a l e s . SECCION DE IMDNCIOS. R e b a j a  á  l a s  c o r p o r a c i o n e s , s o c i e d a d e s  

m e r c a n t i l e s  y  á  l a s  p a r t i c u l a r e s  q u e  a n u n ­

c i e n  p e r i ó d i c a m e n t e .

S I L I O  M A I I C I O ,
E P I S O D I O

DE LOS PRIMEROS SIGLOS DEL C R IS T I4 M H 0 ,
POE

D .  M 4 1 I D E L  T R O V A D O  V  R iS C O IS .

E s t a  p r e c i o s a  n o v e l a  d e  1 6 5  p á g i n a s ,  e s i ' r i t a  e x p r e s a m e n t e  p a r a  E l  
P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  y  p u b l i c a d a  c o n  a c e p t a c i ó n  g e n e r a l  e n  n u e s t r o  
f o l l e t í n ,  s e  v e n d e  e n  M a d r i d  á  C U A T R O  r e a l t s  v e l l ó n ,  y  p a r a  p r o v i n ­
c i a s  f r a n c a  d e  p o r t e  á  C IN C O .

E l  a u t u r  c e d a  r l  p r . i d i i c l o  l i q u i d o  d e  n o v e l n ,  d ' - a j t o e s  d e  c n -
b i e r t n  «1  c o s ü e  d e  i i u p r r n i o i i ,  á  f a v o r  d e  : % ' a e s l r o ! ! ' * n t i > > i m o l * A d r e  l * i o  I X  
p a r a  l o s  g a s t o s  q u e  l e  o c t i » l u D e  l a  e e i ^ b r a c i o D  d « l  p r ó x i u i o  l ' u u i ’lí it*  
(g en e ra l .

L o s  p e d i d o s  s e  h a r á n  á  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  d ( '  E l  P e n s a m ie n t o , 
a c o m p a ñ a n d o  e l  i m p o r t e ,  s i n  c u y o  r e q u i s i t o  n o  s e ¡  e r v i r á n .

C A R B O N  DE B E L L O C

L* Academia de meditíst de Parú, en sa («ion dd 27 da diciembre 1849, ba 
aprobado j  recoroendttlo el aso del Cartxm 4e Belloe par» curar lu  gístralgiaa 
J en general todu laj enfermedmies nerriosu dei estómago. — Y l« espíriencia 
por sn ¡arte ba pstenüiado (jne ea tunbien al remedio por escelenci* contra los 
eslreüiniientos j  la colerina. — El Cúrbm de Belloe ae loma dnranie las comidu, 
bajo U doble farma de pnlToi 6 de pastillaa.

DEPÓSITO

Sres. Borrell, 
Sánchez Oca- 
ña, Escolar y 
M o ren o !  Mí- 
quel. Por ma­
yor, Ageocia 
franco espa­
ño la ,  Sordo, 
•il.—Precios, 
pastillas 9 ra. 
l’olvoa, 12.

(A).

AGIjA SORERAM  d e  PLANCHAIS
PARA HACER HfcNACEll EL CAUEILU.

Esta agua, cuya reputación es europea, evita la caida del pelo de u aa  m anera se ­
gura , destruyendo las pediculas que lanto perjudican á  su desarrollo, y  cooperando, 
)or CüDSiguiente, á su crecimíecto. Con su uso el pelo m is  rebelde adquiere flextbi- 
idad y hermosura. Precio, 16 rs.

La Agencia franco-espafiola, 31, calle del Sordo, en esta córte, sirve los pedidos; 
en provincias, sus depositarios. ,

Eu dicho establecimiento se halla también el AGUA DE FLOR DE AZUCENA PARA 
LA TEZ, uBo de los productos más en boga para todo elegante tocador; no solo he r ­
mosea el cútis con la más perfecta suavidad y la tersura aterciopelada de los p r i ­
meros aDos, sino que le da una blancura de incomparable pureza. Precio. 19 rs.

(A-— 1626.)

PILULES DE HOGG
!• PILDORAS NUTRIMENTITAS DE PEPSINA ACIDIFICADA 

Para curar itg afecciones gaairalicu dlspeptieaa etc.......j  p va  todaa las oca­
siones en que la digestión sea didcll 6 imponible.

í* PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL HIERRO REDUCIDO POR EL 
HIDROGENO, para curar Us enfermedades cloroUcas j  todas las afecciones 
que de ellas dependen (perdidasblancas, colores pálidos, meucruaelOD dificii) 
ytambien para fortificar los temperamentos debilitados. '

S* PILDORAS DE PEPSINA UNIDA AL FROTO-TODURQ FERROSO 
INALTERABLE, para curar las enfermedades escrofulosas, lln^ticas, la tisis, 
la caquexia cloroücay las afecciones atónicas generales de la economia.

Estas tres preparaciones se venden esclusivamente «n fratus y mtixot frttmt 
irimgtdarti, con la garantía del sello y de la (irma de Th :~~Paui Bosgjfarnut- 
etiáUcc juímí», CM%!t»ne,2, d Pdríií J  en todas las buenas farmacias de 
Francia j  da Europa.

El precio en París, está indicado sobrs cada frasco. Depotitarioi: En Madrid, 
por mayor .líjmcía franco apañala, 31, Calli ie¡ Sordo; por menor, Bomll htrma- 
fvu, Eicolar, Sancht> Ocaña y J/armn Uúpttl- 

En provincias ios déposiiarios déla Agencia franco-espaEola.

LA PREDICACION POPULAR,
P O R  M R .  D U P A N L O U P ,

OBISPO DE ORLEMS,
S e  v e n d e  e n c u a d e r n a d o  e n  r ú s t i c a , c o n  e l  r e t r a t o  d e l  a u t o r ,  á  4 0  

r e a l e s  e n  c a s a  d e  e l  e d i t o r  ( C a b e z a  2 7 ) ,  y  e n  lajs p r i n c i p a l e s  l i b r e r í a s  d e
e s t a  C ( ^ .

MEDiTACIONES D£ COLOR CLARO
P O R  I J N  A U T O R  O S C U R O .

Esta obra es u na  amena coleccíon de artículos filosóficos, humorísticos y de 
costumbres, y  de poesías de la  misma índole, cuyas sanas tendencias hacen recomen­
dable su lectura al par que entretenida, siendo esta acaso la principal razón que tuvo 
la prensa para recibir la  obrita que anunciamos con una benevolencia tan extremada 
mente lísongerapara su autor.

Se vende i  Brs. en Madrid, en las librerías de Durán, Cuesta, Moya y Plaza, Ló­
pez y Publicidad; en provincias se vende á  Í0  rs. en las principales librerías.

Pueden hacerse pedidos al Sr. D. Valentín Gómez, redactor de El P cnsamichtoEs- 
íAltei..

PILDORAS DBHiüT. ->
Esta nueva efimblnackm, 
fundada sobreprincipiosno 
conocidos por los médicos 
antiguos, llena, con una 
precisión digna dealenclon, 
todas las (DRdiúones del 
problemi dei medicamento 
pnr^nte. — Al reves d<

__  «Ifoi purgativo», este d o

e b r*  hten > lso  c u a n d o  <e to m a  eon m uy  b uenos l i l -  
m eBios y  bebidas fortif ican tes . S u  «fccto e t  seguro , 
a l  p i i o  q u e  no lo  es  e l  ag u a  d e  Sed ilU  y  o tro s  p u r -  
g aü v n s . Es fácil a r r e g l a r  la d d s i t ,  seg ú n  ia  ed a d  y 
ia  fuerza  d e  la s  perso nas . I.os n iB o s , ios anc ianos y 
los en fe rm o s  d eh ililados  lo  so p o rtan  sin  dUlciitUít. 
Cada n i a l  ««>.’■ .  p a ra  p u r ^ a m ,  ia h x r J  y  la ci^mitla 
q u e  nicji^r le coin*en^'an según  sus  ocupaciones. I a 
m o lts lia  q i ’f  e l  purR an le , e .iíando ro a ip l i  U -
B ifF if  . ru ' . i iJ a  piir ia  Iüicms s iim fn tic iu ii ,  'i-' s ;  
h a l la  repai- - üU-iino en  puri;cir-e.cu<iiiil<i i i 'rc -  
sída'l-—  l o s  tiicuicoa que finjileaii e>Ie ni<’<iii* no fr.* 
c i i t l i lrn n  c  fercisiis q u e  se  nív^tirii á  p u rg u r-e  S'* f-r^- 
t í x io  (nal gH'-ti’ ó  pffr iM io r  d e  drblhtjiS-'-. v c .óc 
la l i u f r u r c i u i t .  En lodiis las buenas 
Cajsi de 20 rs., y de 10 rs.

X E n j l L L A  D E  LA S O C IE D A D  D E  

C IC K C IA S  i n n U S I B U L E S  D E  P A a i S . I

NO MAS CABELLOS BLA>'COs!
HELANOGENE, 

t in tu ra  por excelencia
D I C Q U E M A R E - A I N E ,

de Roven (Francia),
’ para teñ ir  al minuto de todos] 

colores los cabellos y  la bar­
ba, sin peligro para  la  piel y 
sin níQguuolor. 

t:» superior á  todas las empleadas 
tiastd hoy 

Depósito en París , 2(J7, rué Saínt-Ilo- 
noré. En Madrid, Caldroux, peluquero, 
calle de la  Montera; Ciement, calle de 
Carretas; Borgcs, plaza de Isabel 11 
Geiitil-Duguet, calle de Alcalá, y  Villa- 
Ion, calle de Fuencarrai. La Agencia 
franco-espaftola, calle del Sordo, 31, 
ántes e x p o s i e io D  extranjera, sirve los 

edidos. (A)

EL DOMINGO.

S em a n a r io  de li te ra tu ra , h is to r ia ,

costum bres y  v ia je s ,

BAJO LA Binsccion DC

D. JOSÉ MARtA LEON Y DOMÍNGUEZ 
presbítero y catedrático del Seminario.

Desde el Domingo de Ramos empieza á 
pub'ícar:-e en Cáiiíz y eii toda Ebpaiia esta 
llevisía, cuyo objeto es ofrecer una lectura 
crisliniia y amena al pueblo y á la juventud.

Aparecerán en sus •Cdiumnas dramas reli­
giosos y morales para los Seminarios, cule- 
gíos y asociaciones de San Luis Gniizaga, no­
velas origínales ¡ trariucidas, compsiciones 
poéticas, artículos biográticos, biblíográlicos 
y Iminoristicosj revistas de teatros, leyendas, 
cuentos v tradiciones.

Cada domingo se publica un número de 1*5 
páginas á dos columnas en 4.® mayor pro* 
lotigado.

La suscrícion por trimestre son 18 rs ., por 
semestre 34.

Se admiten suscriciones en Madrid, en casa 
de D. Miguel OlameBiü, calle da la Paz, níi- 
mero 6.

En Cádiz, dirigiéndose al director, calle de 
la Bomba, núm. 1, y acompañ^iiido su impor­
te eu libranzas üel Giro míiluu ó eu sellos de 
franqueo, en cuyo íiltimocaso deberá certifl- 
carse la carta que los contenga.

MADRID 1867.

E. responsable: D.C. N avarro  VatosiADi

Imprenta de E i Pes -a m ie s to  EspaHoi, 

calle dePelayo , 3 i ,  á  cargo de II. Labajos 
y  Arenas.

Ayuntamiento de Madrid




